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Sesión 39~a ordinaria en Lunes 18 de Agosto de 1930t 

PRESIDENCIA DE LOS SE~ORE,s OP AZO y CABERO 

SUMARIO 

1. Usan de la palabra, en homenaje al his
toriador don Diego Barros Arana, los se
ñores Marambio, Cabero y Urzúa Jarami
Ho. 

2. Se acuerda dar un plazo para formular 
indicaciones en el proyecto sobre habita
,ción barata. 

3. El señor Villarroel pide los antecedentes 
y 'el decreto que autoriza el alza de tarifas 
de la Empresa de Teléfonos. 

4. Continúa tratándose del proyecto sobre 
·autorización de la Lotería de la Universi
dad de Concepción. 

Se susptmde la sesión. 

15. 'A segunda hira, continúa tratándose. del' 
proyecto sobre Autorización de la Lotería 
de la Universidad de Concepción. 

Se levanta la sesión. 

ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

Adrián, Vicente. 
Azócar, Guilletmo. 
Barahona, Rafael. 
Barros E., Alfredo. 
Barros J., Guillermo. 
Bórquez, Alfonso. 
Carmona, Juan L. 
Concha, Luis E. 
Cruzat, Aurelio. 

Lyon Peña, Arturo. 
León ¡Lavín, Jacinto. 
Letelier, Gabriel. 
Marambio, ~Nicolá.s. 
Nú.ñez, Aurelio. 
Oyarzún, Enrique. 
Piwonka,Alfredo. 
Ríos, Juan Antonio. 
Rivera, Augusto. 

Dartnell, Pedro Pablo. Rodríguez Mendoza., E .. 
Echenique, Joaquín.' Schürmann, Carlos. 
Estay, Fidel. Urzúa, Osear. 
González C., Exequiel. Valencia, Absalón. 
Gutiérrez, Artemio. 
Hidalgo, Manuel. 
Jaramillo, Armando. 
Korner, Víctor. 

Viel, Osear. 
Villarroel, Carlos. 
Yrarrázaval, Joaquín. 
Zañartu, Enrique. 

'. 
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ACTA APROBADA. 

'.Sesión 37.& ~dinari&, en 12 de Agosto de 
1930 

Presidencia. del señorOpazo 

Asistieron los señores: Adrián, Azócar, 
"Bara(hona, Barros Errázuriz, Barros Jara, 
BÓl'IqU'ez, Oahero, 'Oarmon,a, Ooncha, Cruzat, 
Dartrrell, Elclhenique, ElstalY, GonzáJe<z, Gu
tiél'1'ez, Hida·lgo, Korner, León Llavín, L9te
lier, Maramlbio, Medina, Núfi'8!z M<ürgado, 
Üyarzún, Piwonka, Ríos, Rivera, ROldriigue.z, 
Sclhül'mann, Ul.'~·a, Va!lelllcÍla, Vie1, Villa
rroel, Yrarrá~aval y Z.añartu; 

El señor Presidente da por aprobada el 
:acta de la sesión 35.a, en 6 del actual, que 
-no ha sido observada. 

El acta de la sesión anterior (36.a), en 11 
.del presente, .qu(;'da en Secretada, a dispo
sición de los señores Senadores, bash la se

: sión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, 'en seguida, de los negocios 
,que a continuación se indican: 

Oficio 

Uno del señor Ministro de Relaciones Ex-
· reriores, ·con el cual contesta el oficio núme
ro 164, remitiendo la transcripción del Re
glamento de Salud Pública de Río de Janei
ro, en lo que se refiere a la fiscalización del 
comercio de la leche, enviada por la Emba
jada en el Brasil. 

Se mandó poner a disposición de los se
.ñores Senadores. 

Informes 

Dos de la Comisión de Gobierno, recaídos 
· en los siguientes negocios: 

En el proyecto de ley de la Honorable Cá-
· mara de Diputados, sobre modifilCación de 
los límites de algunos distritos de la Repú
blica. 

Quedó para tabla. 
y en la moción de los honorables Sena-

· dores don Nicolás Marambio, don Vicente 
Adrián, don Exequiel -González, don Absa
.Ión Valencia y don Armando Jaramillo, con 

que inician un proyecto de ley sobre jubila
ción de don Manuel N ovoa Cuadra. 

Pasó a la Comisión Revisora de Peticio
nes. 

Uno de la Comisión de Relaciones Exte
riores, recaído en el proyecto de ley de la 
Honorable ·Cámara de Diputados sobre ju
bilación de don Pedro Rivas Vicuña. 

Pasó a la Comisión Revisora de Peticiones. 
Uno de la ,Comisión de ConstitUición, Le

gislación y Justicia, recaído en el proyecto 
de ley de la Honorable Cámara de Diputados 
en que se di:s\poneque ,]ra incompat~bi11dald 

establecida por el artículo 8.0 de la ley nú
mero 4,565, a contar desde la fecha de su 
vigencia, no rige para el Juez de Menor 
Cuantía y Oficial Civil de La Calera. 

Uno de la Comisión .de Educación Pública, 
re1caído en el proyecto de ley, iniciado en un 
mensaje de S. E. el Presidente de la Repú
blica sobre concesión ·de jubilación, porgra
cia, a doña Gricelda González G. y a doña 
María de los Santos Pérez Díaz. 

Uno de ~a Gomi·sión IWvioora de P'eticio
neiS, r81caido en b solicitud en que doña 
Zoila E.spej·o Ide iFU!enmli1da, 'Pide se re!ha:
bilite a sue~polSo don BalJbino Fuenzalida, 
en el goce iéVe :la pe:ns'i1ón .de 1"eti1'oque per
dió por su -salida d~~ lEdército. 

Quedan para tabla. 

Moción 

Una de Jos honoralbfL~s Senwdores don 
Guillermo Azócar, don .oa,1']os ViHarroel, 
don Artemio Gut,iérrez y don Aibsalón Va
lencia, con ,que inician un prOiy'ecto de lely 
sobreconces'ión de pensión a doña Beatriz 
LeteEer viuda d~ Reyes. 

Pasó a la Comisión de Gobierno. 

Incidentes 

El señor NlÚiÚez [MioT'.g¡a:do tforrnruJJa indi
caeión para IqUJe ene[ p.rimer lUJgar del Oor
den dei dro deeSllJa sesión, se! tome en Icon
silderación ,~:l proyoow de 'le~, 'arproibooo por 
la IOá!ma1'ade Diputaldos, por 181 cual se de
clara que La. incompatibillidad establecida 
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por ellartí~ul0 :8.0 de la ley 4,565, a contar 
d~€ la ~e~ha 'de su; vigencia, no rige para 
el Juez de Menor tOl1antía y .oficial Civil dr· 
La Gallera. 

lEll señor Orubero recomi.:enda a la Comisión 
respediva, tenga a :bien informar, a la bre
vedad posible, el prOlylecto en que se COIIl

cede dere,cho a jubilaci'ón a don José Tori-
1>io Medina. 
E~ señor Presidente !hace presente al ho

norable señor Senador, que el pro:,y€cto a 
que se refiere, no ha llegado tOldlavía al Se
nado. 

Se 'dan por terminados los incidentes. 
!La in:dicación del señor Núñez se da tá· 

cita;mente por a.probruda. 

ORIT)iEiN DEIL DIA 

En discusión general !Y particUllar el pro
yecto a que se red'iere la indicación del se
ñor Niúñez, se da tálcitamente por aproba
do. 

El proyed,o aprobaido ,es 'como sigue: 

P:RlOYEiCTO DE LJ!)Y: 

"Artículo 1.0 Se de-clara que la incompa
tibilid'ad ,e,stablelCida por el artículo 8. o de 
la ley número 4,:5165, a contar desde la fe
cha. de su vigencia, no rige pa,ra el Juez de 
Menor Cuantía y Ülfieral Civil de La Cale
ra. 

Artículo 2.0 Esta ley regirá desde su pu
bliea>Ci,ónen el Diario Oficial". 

ISeentra, ·en selguida,a la discusión ge
nerall Idel pro~e:ct() de ley aprobado pool' la 
Cámara Ide Di:putadoo, en que se autoriza 
a la Univ:er.sidrud de Ooncepción, para pra:c
tica;r operalciones pIÚIblicalSdiel so,rteQ, por 
medio Idel fUlllcionamiento de una 10tel"Ía. 

Usan • de la pwlabra :los señores Schür
mann, Ríoo y Conchado:n Luis. 

.PoOr haber l1egrud'o el término 'de la pri
mera hora, queda pendiente el debate 'Y con 
la }}alrubra el señor Bara:hona. 

SEGUNiD!A HORA 

Continúa la ,discusión general deIJ. proyec
to referente a la Loterla de la Universi~ad 
de Concepción. 

Usan de la .palabra 10'8 señores Baralhona, 
Adrián, EchenÍlque, UrZ'Úa, Barroo J'ara, 
León, ¡Sc1hürmann, Barros don .Alired-o, Ríos, 
Yrarrázav;al, Piwonka, Caber-o 'Y Villarroel, 
quien queda con la palabra, }}O'r 'haber lle
gado el término de 'la sesión. 

Se levanta la sesión 

:OUE,N'J'¡A 

'Se dió cuenta: 

1.0 Del siguiente ofici6 del señor Minis
tro de Bienestar Social·' 

:Santiago, 1'2 de Agosto ,de 19'30.- V. E. 
ha ten~do a bien enviar, al Ministerio de 
Biene1st!ar iSOIciail, el Boletín de SesIones del 
Honora'ble Senado, correspondiente a la se
sión 14.a ordinaria, en la cual aparMOO al
guna1s ohserva,ciones foQrmu~ada.s por ·el ho
nO'Dalble señor .senador, don Vicente Adrián, 
sobre ]a necesidad de hacer las ,o,~r~ de 
a'bovedamiento del Zanjón de la Aguruda. 

Al re3.pecto, t3IlJgO el a'grado de inf~rmar 
a V. E .. , que, en [a actualidad, se encuen
tra ,en estudio un prOyecto sOIbre esta ma
teria, ¡que .consulta 'la canalización del cau
ce, con el abo.vedamienío correspondiente. 

T,aJ. vez por un err·or de in.tformalciÓn, el 
hO'llorahle señor AJdrián, ha cre~do ¡que e! 
trwhajo Stl ejeICUitaría a tajo abierto, cuandO', 
en rcaEdad, 'ell zanjón irá .cubierto en lla ex
tensión Iquese ·estime necesariO'. 

IDiols igual1de a V .E.- C. Ibáñez C. 
Hum.berto Arce. 



.... 

~.o·:o. Jb8. stgIlimtet ofiMos d& la JDmo
;rabIe Oáma.r& d~ Diputr.\d;(Js: 

9m.tiru~ 14 Ide· lAgrost'o de 1~80.- La 
Oálnara de 1A!pmad{).s ha tenido a bien 
aprobar, en los mismos términos en que lo 
ha ihecihoel HOThora:ble 8enad<0, d proye.cto 
de ¡acuerdo, Ique aprueba .ell Tratado de Con
cilia:ciónentr·e IClhile y Polonia, subscrito en 
~anti'ago, ,el 19 de IOctubre de 1:9'2.9. 

1L0 Ique .tengo l1a honra de poner en cono
cimiento de -Y. E., en respuelsta a vues·tro 
oíficio :n,úmero 21313, de fecha 2,3 de Julio 
del pre1sente 'a:ño. 
Devue~vo 110's antelcedentes respectivos. 
Dios gU!a~de aY. fE¡.~ Nolasco Cárde

nas. - Alejandro Errázuriz M., Selcretario. 

[Santiago, iN de :Agosto de 19'30. - La Cá
mara de Diputado.s ha tenido a bien apro
bar, en los mismos tél'minas en que 1'0 ha 
l1ec'ho e'l Honoraible ISenado, el proyecto de 
acuerdo, ¡que a;pru8bael Convenio Pro vi
s-¡'onal de Comercio con IEgi,pto. 

L,o que tengo la honra de pon,er en cono
cimiento de V. E. ,en re,splll·sta a vuestro 
oficio número 2:36,. de fecha 2:3 de Julio el? 
¡W30 .. 

Devueho los antecedentes respectivos. 
Dios ,gualide a Vi. E .- Nolasco Cárdenas. 

-Alejandro Errázuriz M., .ISe/cl'etario. 

Santia'/.Io, 14 ,de Agosto de 1;9,30.- iL'a Cá
mara de Diput3Jdas ha tenido a bien a,pro
bar, ,en los mismos términos en que lo ha 
heclh(} e:l Honorable Senado, en proyecto de 
acue~do :qu~ aprueba el ,Convenio sübre Po
l:ida Fronteriza, sulbscritoel1 .Santiago el 29 
de Aibril de 19130, ¡por 1018 reipresentantes de 
10ls Gobiernos de Chile y e;l PeTú. 

[Lo ,que tengo la ihonra ,de poner en cono
cimiento de V. !'Ej,., en respuesta a vue.~tro 
()<f~cio llIÚmero 121312" de feciha2i3 de Julio del 
presente año. 

[Devue,lvo [os antecedentelS re:s,pectivos. 
Dios guarde a V. 1]).- Nolasco ·Cárde· 

na8.- Alejandro Errázuriz M., Secretario. 

ISantÜlJgo, 14 d3 Agosto de 19/30.- La 
Cámara de Diputwdo1s ¡ha tenido ai bien apro
bar, ,en tOS mismos términos en que ha sido 
remitido par el HonoraMe 'Senado, el ,pro-

YOOf;o ¡(le aelleTKfu ~ue aprne!l1a el OódiigOI 
de Det\.""Ciho :Internaocional Plriva:do, subscri
to ~ 21() ~ ~rero de 1ooi80,en la VI C'on. 
fel"ooci'a Inierna·cional Americana de La Ha
bana. 

Lo que tengo la ¡honra de poner en cono
cimiento de V. lID., en respuesta a vuestro 
mÍICÍo n,úmeTo 2135, de 'Íedla 23' de Julio del. 
presente añ!(). 

Devu:e~vo los antecedentes respectivo.s. 
Dios guardoe a V. E .. - Nolasco Cárde

nas. - Alej:andro Errázu:riz M., Secretario. 

l.-HOMENAJE A LA MEMORIA DE 
DON DIEGO BARROS ARANA OON 
OOASION DEL CENTENARIO DE SU' 
NACIMIENTO. 

E.l señor Marambio.- Acaban de cum
plirse cien años u..:sde el nacimiento d<; un 
chileno ilustre, don Diego Barros Arana; 
y sus conciudadano'S, agradecidos de la 
ubra alta!:1ente patI'iótiea y ejemplarizado
rl! (Ille realiz.ó a favor de su país: han han .. 
ra.do su memoria y lo han s2ñalado a las 
generaciones aictuales .v venideras como un 
ejemplo digno de imitarse. 

No creo qne el Senado de la Repúbliea 
estaría en lo jmto, s12n este recinto no S2 
levantara también una voz que ,permitiera 
dejar consigna.do en sus actas un senti
miento que está en el ambiente de la Sa
la y en el cora7.Ón de cada uno de los Se
na dores; un sentimiento de carmoso re
eucrdo y de cumplido reconocimiento hacia 
la intensa y fruetifera labor que don Die
;!O Barros Arana desarrolló a favor de la 
llaeión toda, en múltiples y variado.s caIT..
])OS, con p'atriotismo siempre ejemplar y 
~:;Yantado . 

y .si me permito decir 'que este modo de 
juzgar a don Dirgo Barros Arana está en 
el ánimo de todos los miembros de esta al-
1 a Corporación, es porque estoy cierto de 
que aunque en alguna de las actividades 
desplegadas -por aquel eg'regio ciudadano, 
}laya cont.ado con la oposición de quiene'-'1 
110 pens·arhan como él. eEo no obsta para qur 
éstas·-como hombres leales y de buena fe-
l'¿'conozcan también los méritos del señor 
Barros Arana y rindan a su memoria ·81 de-
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bido homenaje. 
transcurren, lo.s 
da 'se de~ilitan 
queda, entonces, 

A medida que los años 
apasionamientos de la vi
'Y, por fin, desaparecen; 
un acervo de Icalmada 'con-

ciencia para juzg~r con ánimo sereno, con 
recta imparcialidad, 10'1,3 he,chos pasados y 
los hombres (lUe en ellos actuaron. 

Barros Arana es y se'rá siempre nn no'ffi
Ibre que enaltecerá nuestra nacionalidad; 
un nombre que, juntamente con prestigiar 
a Q!ülc en el exte!'ior, recordará a !lilE· 

compatriotas que, además de la obra mag
na que de rl recibieron como 'cariñosa he
rencia; tendrán un ejemplo digno de imi-

. tal'. Y cualquiera que imite a den Diego 
Harr'ols Arana-aunque sea solamente en el 
acendrado amor que tuvo a su patria y en 
la forma ahnrgada y leal {"onqne S11pO 'lcr
virla~trndrá qne sentir en su pe{'ho c-l de
seo de pensar en sí mismo un poco meLas; 
de pensar en los otrOIS mucho más; tendrá 
que ·comprender que el verdadero patriotil'
mo consiste en contemplar por to,do y ante 
todo el interé,s el e la nación. Y les que así 
pIensen, y los que 'lsÍ obren, rendirán fl 
mejor homenaje que puede relcErse :1 la 
memoria de un howbre como don Dieg'o Ba
rros Arana. 

E.l señor Oabero.- Como miembro del 
comité encargado ,de solerr.'nizar d ('cntc
narin del naómiento Ide don Diego Barros 
Arana, voy a reeor,lar 0sta gran vida. 

No me propongo drlinear la fi~:l'ra :fí:,i
f>!l del map'stro, esbozar su fisonomía mo
l'al. ni menos h'ieer la sínte·~·is c.e su obra 
múltip;]e y potente en las Pc,c"g palabras 
ne un discurso; elJo sería itilposi~)lc 1'11 el 
poen tiempo o.f' que di"pon ~(l y, sobre todo, 
sllperior 'a mi.s aptitudes, 

El hos'quejo m;nú~rnlo, descolorido y va
cilante del cuadro de eiSa prestante vida 
que voy a 11acer, se inspira en la ~'I'atitud. 

El plasmó lo mejor de nuestro E'spí.ritu 
en nuestra adolescencia, ofreciéndonos el 
("spedáculo diario de su nobleza de alma, 
que r€'boza'ba en sentimientos :benévolos, en 
consagración al trabajo, en desinterés, en 
Yirtu(le~ democráticas. 

Más eseneial que los luminosos textos de 
l'nseñanza, los ma?:istrales programas, que 
10fl sapientes método·s pOOag,ógic:o.s, para 
formar el alma juvenil y, en consecuencia, 
un gran pUe'blo,' es el eontacto de la mo
('cdad con ·hombres superiores, con ma~s-

.. 
tros capaces de in~pirar y de guiar, a 
quienes aquella sigue ne,scientemente en SUlS 

pasos y desea en secreto imitar. 
Como lo veía todos 10<; días en las sere

nas aulas del Instituto Na'cional, en donde 
ejerr'ía su magisterio. conservo en la reti
na8U austera figura: alto, muy a:lto, en
juto, eneon~ado bajo el ipeso de sus años 
:r trabajos, cabeza pe'queñasiempre incli
nada, b'lrbas tupidas, cenieientas y enma
raí'ía>das, y tra,s Hnas antiparras mal monta
das al extremo de la nariz, bajo el a·rco 
de espesil'scejas, üj<Ys Icentelleantes y es
endri'ñ~l{lore,,,, como agazapados en las ór
bita" 

Lanzo y ,sueltochale,co tejido a mano, 
pantuflas de paño, ma'CÍarlan de amplias 
ah;;;, eran 'su indumentaria eorriC'ut.e. 

Infundía t:ll rf'speto su presencia, que 
nadie chi's1alba en sus clases v todos S"2 

a:fanaban en "studiar sus le~·eiones. 

No da ba recompensas ni imponía casti
¡W'l; mas su a,probatoria frase u8ua:1-" es
t á bien; hombre "-era un premio co'dicia.
do, así como E.U censura, hecha 'generalmen
te con fina ironía, un castigo 'que marcr.
ba al alumno para toda ¡SU \~ida, pues el 
dierho siempre. ingenioso no lo olvidaiban más 
los conO. iscípnlos. 

HaeÍa sus clases con bondad, 'CIare el pen
samiento. neto y preciso el lenguaje. y, a 
pesar de ·sus achaqUES, BÍn faltar .casi nun
ca a ellal'3; nabí!) aprendido desde niño a 
sobreponers8 a las contrariedaces (1<:, S:l 

débil constitución físLca, con el vigor de ,su 
carácter, su lozanía intelectual y su tran
quilidad de espíritu, Que no lograran que
brantar ni IÜ's 'ha1a:~osde la lisonl¡l ni las 
pc>s:;dumbl'e's de la in,iustiJcja. 

La noble vÜ'ca.ción de su vida fué la l'n
señanza narcional. Maestro en público v ~n 
privado, en todos sus actos, reunía par? 
desempeñar su mini.rt:erio: cultura. rectitud, 
ciencja, tal~nto, inagotruble devoción por 
su carrf'ra, y amor por la juventud, condi
<:ión esta última tan esencial en el educa
dor, fIue sin ella, todaR 1a,g demás jtmtas 
no comp~nsan su ausc>ncia 

Muchos deta]:l,es observados, muelhas 
anécdotas oídas en el InstitUÍ{) Na:eional, 
me revelaron este sentimiento innato fln e! 
maestro. 

y 'hacía bien a la juventud pobrE' y des
amparada, el apoyo moral de-l augusto 

56 Ord. - Sen. 

~\ 
.J 
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maestro, tanto más valioso cuanto contras
taba con su carácter aparentemente falto 
de Isensibilidad, ·con su fisonomía severa y 
c'onsu volteriana Jron'Ía. 

Aun en el atarde,cer de su vida, simpati
zócon la mocedad, tal vez porque. ('()mo 
,ena, poseía su valiente eñvergadura es,pi.· 
ritualJ., sus virtwdes ¡he·roiica8 de ruda fran
queza y valor moral que no. transigían cor 
la hipocresía, él. error, la injusticia y ]a com·· 
presión. .A despecho de sus canas y dcl 
fiosí,ego propio a sus años, distaba de aque
llos homhres de sU edad, contemp,orizado
res, socarron.es, ducnos en emplear eufe
mismos, que comercialban decorosa y pru
dentempnte con la justicia y la verdad. 

Su impntrlencia para no callar ante ln 
maldad triunfan t.e , 1e acarreó> sinsabores, 
enconos, hostilidades que no lo hacían, sin 
em'bal1go, arrepentirse, porque esta actitud 
cuadraba con la norma dp yirla que se ha·· 
bía traza1do, como maestro e insoirador de 
la juventud. 

Como Rector del Instituto Nacional, plan
tel que reorgani:,ó: Cl"mo Rector de la Fni
versidad de'l'pué,,; como D2cano de la FH
éultad de Humanidades y de Filosofía y 
Letras, sostuvo grandes lucnasuara refor
mar los estu'dios. 

¡Cuando ¡Q,CllpÓ la Direl('!ción del Instituto, 
la enseñanza e'Scollástica habÜt cedido ya. 
el ,campo; pero de los estudios de hum'lni
dades de entonces, estaban todavía descar
tadas las cienrias experimentales. Trabajó 
por mejorar los ramos existentes (' in.('or
porarles la 'historia lJatural. la químir". ln 
física v la gcogl'afírt fisica, cuyo e~tndjo 
se ,com'batía por estimarSe que alejilba del 
c'onocimiento del alma, más Duro .'1 elCl'fl" 
do. 

Después de s2is años de rudo batallar, 
ob'tuvo :que elstos ramos ,fneranobli~ato
riÜls,derogándose eldeo'ctoque los acep
taba sólo ,eomo voluntarios. 

Falta.ban textos ·de enseñanza, y aunque 
algunos corre'3pondían a ramos des·conoei.
do~ p.or él cuando ?.studió, a fuerza de m0-
todo y tenacidad, llegó a dominarlos y 
,escribió así, sobre ellos textos incomparables, 
tales como' 'Compendio de Historia de Am¡~
rica, .EllementJos de Ret6rica y Poética, 
Elemento" de Historia Litararia y de Geu
grafí'a Fí"ica", esto'3 dos últimoo tan ame-

"" ".._. 

nos 'que se leían eon el a:g-rado de libros 
recreativo'.> . 

Su ind'luencia convirtió el IllIStituto Na~ 
cional en el primer establelcimiento de ins
trucciónde Chile, por la bonda,d de sus 
métodos de enseñ.anza y por el prestigio y 
ciencia de sus profesores, y en una escuela 
cívica y :democrátic,a 'que lo,gró fürm'ar los 
mej'Üres valorGs morales del pa:ús y de don
de se extirpó el favo)Ítismo de que antes 
gozahan el aholengo y la fortuna. 

El ma,estro auto'didacto, que no pudo ter
minal' sURestudio,s profesional,es, a causa 
de su mala salud, dió enorme impulso a 
la enseñaEza secundaria, y a. él se dehe 
princi')Jalmente el vuelo y pel'fe,cción que 
ella a,lcanzó, Bn este sentido, SOn justos los 
cargos que le hicieron los que con vista 
eorta o aplebeyadacalifi'caron esta educa· 
ción. que enseña a pen,sar y a vivir, como 
f'xcesivamcnte científica y literaria y poco 
práctica para ganar dinero. 

Así como el hai<:hillerato de humamdades 
no re; una meta, "ino la puerta que se abre 
para continuar una carrera espe,ciaL ia en
señanza scc'undaria no tiene en sí mi~ma '3U 
prüpio fin; es sólo una amplia prcpara.ci6n 
para la "ida, y yerra ,quien cree que la 
tiencia. como elemento de cultura, no como 
eS!1C"cialidad indepenéli2nte, perjudique a la 
"Úh práctica .Al contrario, es UTl ,precio
~o auxiliar de realismo, i1'gí como el ~dea
lismo que las bel1als letl1as in:culcan, afi
nan, pulen, ,tbre llOrizontes e11 pbnos S11-
perior,e", E,l dominio de Ariel es tan alado 
y "util, que no excluye la prudencia, el 
~entid-o de lo real, la necesidad de ma1'0har 
en el munllo t,al1T"ando ('l sruelo ¡que ,p 

r~~0 

Hay que considerar, a.demás, que a,cá su 
enselwnza es adecuada a su tiempo: pueblo 
~Fl g-randes necesidad·cs, no ccupaban el 
prim~l'l' p b 11 las pr2GCll pacioni?:; e~(J:lómicas; 
p,:is sin industrias, habría siclo ins,ensato 
formar técnicos en exceso, qTh3 no iban a te
ner aplicac,ión; nación incipiente, el Go
bierno élir.igido por la oligarquía en decli
nación ha brÍase entregado, en virtud del es
t3ble~imiento inmaturo del sufragio uni
versal, a una muchedumbre ignara, lo que 
nos habría conducido al caudillaje o la de
magog-ía. 

...... " .-' 
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Gracias a esta enseñanza secundaria di
fundida en to.do. Chile po.r medio. de los li
coo's, se amplió el número. de ciudadanos ap
to.s para la vida demo.crática y se marcó 
profundamente nuestra clase media co.n él 
sello. de las humanidades. 

El maestro. poseía en sumo. grado. el sen
tido de la histo.ria; alta y co.mprensiva mi
rada para apreciar en co.njunto. hechos ails
lados; aso.mbro.sa memo.ria para reco.rdar 
suceso.s, detalles y do.cumentos; facultad de 
asimilación para aco.rdar su espíritu con el 
de lo.,s tiempo.lS que relataba; vivaz juicio. pa
ra descubrir las causas de lo.s aco.nteci
mi,?nto.s, y do.minio. So.bre si mismo., cuando. 
hi3toriaba. para aquietar las pasio.nes de 
que no. estaba exento., co.mo. cualquier mo.r
tal. Esta apasible serenidad o.limpiana es 
virtud primo.rdial en go.bernantes e hÍlsto.
."iadol'cs: en lo.s primero.s, para híliCer justi
cia a lo.s funcio.narios, po.lítico.s y go.berna
dos de su épo.ca; en lo.s segundo.s, para ha
cerla a los hecho.s y a lo.s ho.mbres del pasa
do. 

El fecundo. po.lígrafo. no nació literato.; a. 
fuerza de aplicación y labo.r, lo.gró expresar 
su pensamiento. con sencillez, no.bleza y co.n
c.isión. 

Po.cas veces escribió sus histo.rias de se
gunda mano.; recurrió a menudo. a las fuen
tes primigenias, a lo.s do.cumentos inédito.s y 
o.lvidado.s qne enco.ntraba en sus rebuscas 
por archivo.S y biblio.tecas. 

Cuando. tenía sólo. veinte año.s escribió 
sus estudios Histórico.s so.bre Vicente Bena
vides, y el mismo día que terminó el dece
nio. Montt, apareció el Cuadrll histórico. de 
esa Adminis,fración, o.bra de po.Co. mérito. 
po.r su aridez y por ser parcial a pesar de 
encubrirse con U11a a:parente serenidad de 
forma. 

En su drstierro, escudriñando. lo.s archi
vüs de Simaneas y de Indias, co.menzó a 
reunir lo." materiales de la Histo.ria General 
de Chile, síntesis suprema, co.mpleta y me
tódica de to.do. nuestro pasado, o.bra magi~ 
tral por .su co.ncepción y vastÍsima po.r el 
largo. perÍo.do. histórico. que abraza. 

VuE'lto a Chilr, co.ntinuó do.cumentándo
se e interro.g:mdo. a los so.1brevivientes ·'le la 
Independencia y de ]o.s primero.s, años de 
la RepúblJca. 

En esta histo.ria general, el estado. so.cial, 

----
la hacienda pública, la po.lítica, las guerras, 
las batallas están más que narradas, expli
cadas lúcidamente a todo's loo lecto.res; his
toriado.r límpido y ho.nrado., expone loa 
aco.ntecimiento.s sllldramatizarlo.s, expliea 
sus cansas, presenta en aCCIón y con toda 
realidad las a,sambleas políticas y los gran
des acto.res de la escena publica, rebusca: 
lo" móviles que impulsaro.n a éstos a o.brar 
y no. realza lo.s hecho.s triviales y o.bscuros, 
sino cuando ésto.s, co.mo hilo.sde agua sub
terránea, determinan al juntarse y surgir 
grandes y visibles 'co.rrientes históricas. 

Hizo. justicia, So.bre todo., al rehabilíta.r y. 
relevar lo.sno.mhres glo.riosos de San Mar

. tÍn y de O'Higgins, empañados mo.mentá
neamente po.r leyendas, prejuicio.s y enco.
no.S tradicio.nales. 

Luce donairo.sa en esa historÍa la claridad 
de la expo.sición y la sencillez del estilo., vir
tud esma última que linda a las veces co.n la 
privación de colo.r, de brillantez y de relie
ve; mas, en co.mpensación, sabo.réase en ella 
de cuando. 8n cuando. 'la ática sal de una vo.
landera y alada iro.nía. 

Des'pués de la histo.ria de la Guerra del 
Pacífico. y de varia,s o.tras, ya en plena an
cianidad,a 10'1 75 año.s, co.ro.nó su glo.ria con 
"Un decenio. de la Histo.ria de Chile" o. sea 
la histo.ria de la .Administración Bulnes, 
más vivaz y relevante y de la cual emerge 
mayo.r filoso.fía de la narración de lo.s he
chos que en to.das sus o.bras anterio.res. En 
la trama de lo.s aco.ntecimiento.s, se ve en 
rpaJce cómo. han ido. bo.rdándo.se y desenvo.l
viéndo.se durante ese decenio. las ideas de 
justicia y de derecho. y el sentido de la equi
dad; en una palabra, se elucida en ella lo. 
que más interesa en la evolución de la his
toria patria: el desarro.llo. de su pensamien. 
to y de su sensibilidad. 

Sin que lo. diga expresamente, se ve en 
esa histo.ria cómo. el país va adquiriendo po
".0. apoco las condicio.nes necesarias para 
disfrutar de la libertad, cuyo. abuso. expo.ne 
simrrpre a perderla; como. el espíritu pú. 
blico de'Slpierta y se reanima a medida que 
laauto.ridad deja libre vuelo. a las ideas o. 
'le desentiende de las lucubracio.nes del pen. 

. ~amiento. Ique no. es dable o.primir; cómo. la. 
paz pública se afirma lenta y sólidamente 
COn el ailllenguamiento de las coartacio.nels 
autoritarias de la o.pinión, y C Óllll 0., en fin, 



884 CAMARADE 

todo converje para la prosperidad econó
m~oo y un fecundo movimiento inteLectua,l 
oomplete la obra de pacificación naeional 

. nevada a cabo por la administración Bul
nes. 

Cuando se leen historia,s CQllliO las que es
cribió don Diego Barros, careee de sentido 
el dicho despectivo de Niet2js,che: "el gusto 
por la historia E'S Ull signo de decadencia". 
Puede serlo si ella se reduce a una árida e 
inf,lexible cronología similar a los nichos de 
un 'cemente~io, en el cual se leen -sólo nom
bres indiferentes y cifras borrosas; si el fá
rra.g,o de la documentación al]Jlasta la 10za
roa, la vida, de donde surge el interés; si se 
acumulan los hechos sin discernimiento, en 
montones, como piedra,s sin labrar; pero no, 
cuando el histo:riógrafo, hecho artífice, l~ 
e:scoje las pule; trocado en arquitecto, las 
ordena y proyecta y const:ruye con 'ellas 
esos magníficos templos ,en donde la con
c~encia humana va a buscar bajo sus altas 
bÓV1edas y elevadas ojivrus, al pie de 10:8 al
tares iluminados pOr el atisbo genial, por la 
futl'rpretaeiónclarividente del historiador, 
la adivinación del alma del paisrudo, hondos 
temas de meditaeión acer0ade las leyes que 
rigen las sociedades, una amplia compren
sión de lws enseñanzas de la historia ¡sobre 
los deheres que deben cump.lir los contem
poráneo~ y los yerros que ,d~ben evitar, e in
dicaciones de la menos incierta de.rrota que 
los pueblos deben ¡seguir para a}.canzar una 
mañana más radiosa y una humanidad re
novada y exc1arecida. 

¡Nó! No es inútil ni signo de decadencia 
la afición por la historia que desentraña 
filosofía de la fría documentación del pasa
do, que señala fos orígen~ y ac()ntecimien
tos que intervinieron en 1a formación de 
n'llestrals instituciones y que nos proporcio
nan bases para reconstituir el presente con 
la experiencia recogida p()r las generacio
nes pretéritas. 

El sabio maestr() no se limitó a ser un pen
sador austero, laborioso, que encerrado en 
la torre de marfil de ,su vasta y selecta bi
blioteca, ignorara las agitaciones de la ca
Ue y desdeñara el hervor de Las muchedum
bres; nó, se mezcló en las controver-sias de 
10lS ideólogos de su tiempo, estudi6 los pro
blemas lSooialesde .su época y descendió a 
b. vida pública, escogiendo en ella la forma 
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de participación más a'Ctiva y más efica'z: la 
acción política. No tuvo, pues, la egoista y 
torpe jactancia de de,spreocuparse de la po
lítica,faltando así ,aJ. más elemental de los 
deberes sociales; al contrario, hizo vida ciu
dadana, rlCa, plena, total. 

En estrecha reLación intelectual con la 
antigüedad clásica, saturado deenciclope
dismo, su cultura lo hizo seguirelapadble 
y clarividente sentido conciliador de la jus
tip,ia y la li,bertad que. se encuentra en to
dos los verdaderos humanistas_ Su libera
lismo medido, ecuánime, renuente a todo 
exceso o violencia, tuvo ese origen; maS el 
tono apasionado de susesCiritos y discursos 
no consonaiba con sus doctrinas_ 

POi.' desgracia, la política no es siempre 
la moral en acción y se le combatió con ar
mas enerboladas; lo que no es extraño, pues 
ni. aun hoy, menos entonces, se había alcan
zado a tener en política el espíritu suficien
temente libre de ,prejuicios y pasiones para 
juzgar al adversa:rio sin hosti1i:dad y al pro
sélito ~in desmedida indulgencia. 

Como el Parlamento no le cautivaba, y 
era mal arbitrador político y peor cortesa
no, cosechó decepciones y pocos laureles; 
desconocía el art.e de oportunismo ; incapaz 
de lisonjas, no estaba organizado para ren
dir homenaje a situaciones equívocas; su al
üvez de carácter y ,su firmeza de convenci
miento rechazaban lals transacciones ,en que 
sueumben generalmente los principi08, y re
pugnaba la sofísti'ca distinción que, para 
salvar escrúpulos políticos, se hace a veces 
entre moral pública y moral privada. 

Si no obtuvo en política la figuración so, 
bresaliente que por sus méritos y servicios 
prestados al país le correspondían, en com
pensación adquirjó entre sus parciales una 
inconte'stable autoridad moral. Poder espi
ritual es este que ¡Se 3idquiere pOlI" el valer 
personal y por la unidad del 'pensamiento 
y de la acción; por la continuidad en las 
convicciones y en los actos; virtud que ex· 
plica claramente su idéntica actitud duran
te -el decenio Montt y ,cuarenta años des
pués, en 1891. 

El destierro l() marcó con la aureola del 
sacrif:i.cío en 1858; las persecuciones turba
ron su plácido .sosiego otoñal en 1891: cono
ció .así la faz má.s OruOlSa de la pasión poUti. 
ca, la de las épocas turbulentas que, si ex-
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cepcionalmente ·dan ocasión para exhibir 
genero;;.ida,des y nobl'e'zas, en general son 
la es~afandra de muestra los bajos f{ludos 
sociales y el dorso ae[ decoro social. 

No fué, precisamente en su sillón de Di
putado, en el mitin, en el Club de la Refor
ma,en donde' hizo más que todos los poH
ticos militantes de ISU época por el triunfo 
de la innovación educativa de la tolerancia 
re'ligiosa, de las libertade,,> políticas, sino 
en la cátedra, en el libro, en .la prensa, lem 
donde no hubo ,propagandista más tenaz 
y conv·encidoque él. 

Su temperamento impugnador, su vasto 
saber, su carácter independiente. Su espí
ritu progresivo, 10 impeüan a sembrar 
ideas, desterrar .prejuicios, desvanecer 
errores, derramar doctrina, difundir den
cia e innov.ar métodos de eWl'eñanza. 

Ministro de Chile en Argentina y Brasil, 
perito .a'es.pups en la cuestión de límite,s con 
la República Argenti'fia, sirvió estos PU€s
tos con laboriosidad, rectitud y talento; 
pocas veces tuvo Chile un abogado más ce
loso del buen nombre y del honor del pais. 

En esta demarcación sm,tuvo COn su eru
dici6ne inf1exibi~idad habitual, que 10 
pactado como límit'eentr,e los dos países 
era la línea divisoria ·de las agulll'l, en opo
sici6n a la tesis ,del perito argentino, de 
que esta línea era formada por la unión de 
la!g ailtlll'l cumbres. Su tenacidad y su ener
gía lo malquistaron con Su propio gobi'er
no. 

La actitud intransigente de .don Diego en 
esta ·controversia no debe juzgarse can la 
indiferencia de ¡hoy, a causa de~ols años 
transcurridos, can la tendencia: pacífica 
que domina .el ·mundo, inculcada por los 
horrores de la gran guerra, sino eOl}. el es
pítitu susce'ptib1e y belicoso de ~a época, 
arrogapte todavía por ¡las victori~s de lá 
guerra' <1.el Pacífico, y con 'el ánimo apasio
nado púr ;ul.la luc4a interminab;e de n.otas 
y artículos de p.rensa. 

La ;prüi>agadón .de ~llJSo.'\:lras fuera del 
País, :\tiW' que su. pl"1e91¡igi~ como hiswrió
grafo, divulgador clen#fi~o y m.aes.t.ro.~e-
ra. :CM>nt~,ll:ental.. ; . .' 

l1!n s~>qltim~sa¡¡p.$.4:e,b,e {l.e ha'b,er. ~ti. 
do JJJ. 1~1l-~a:eGIPll. ;plá.~id;t y ~1lBO~a.d.Qlla d~ 
halwr )I~~n~ .~~i6n, ,.~d,e~r, ~OU~ 
c1lÚda ia vasta obra que ccmleuz6en BU 

mocedad. V'erificó, pues, 1a definición que 
da Vigni de una existencia hermosa: "un 
p,ensamiento de juvent.ud realizado ICll la 
edad madura". 

Hasta el término de sus días conservó 
su~ucí.dez y la integridad de sus cQnviccio
n'es; murió con la soberana serenidad del 
justo y legó a su pueblo el tesoro die su 
obra hi,stórica, el .ej.emplo de su entera 'Per
sonalidad moral y el avance alcanzado den
tro deT .país,en gran parte pOr Su esfuerzo, 
en la so'lución tolerant'e' y liberai de todos 
los problemas de la vida ,sociwl y política 
d,e· su época. 

Como su espíritu palpitante de vida, de 
cariño y de verdad,ha animado toda una 
g'enera,ción que é: educó, nO se había pre
ci1>ado halSta ahora ·elevar su ,estatua mate~ 
ríal; hoy esa gener.ación se despuebla len
t.amente y los pocos que vamos quedando, 
nutridos de las ens·eñanzas del maestro, 
v·emoS COn extrañ·ezaque ·el mundo espiri
tuaL toma cada día ull'aspecto ',dWeTSO': 
chocan con nuestro ánimo música, literatu
ra, preferencials, costumbres, entusiasmo e 
id'eaIes. Ha Jlega,do, por consiguiente, la 
hora. oportuna de hacer perdurar en el brOlJl
ce la figur.a de~ maestro queespiritualmen
te dell.apare'ce poco a poco en los ,discípulüiS 
que lo amaron. 

Es un acto de justicia del país; de grit
titud del pueblo a qui,en sirvió con sus M

tos y ·enalteció con sus obr.as, y que honr~ 
a todos los que .contribuyan ·a llevarlo a 
cabo,! ~ues', lo.E!mejores, Jentre ,los vivos, 
son wque'llos que, sin dejarse gobernar pO'!' 
ivs muertos, no olvidan 110 que deben :a lq~ 
finados ilootres. 

.Por eso he creído ,que debía :recordar 
aquí la vida del ma:e,stro, tan pur.a, ~n fer 
cunda ,e impresionante, COlnQ flUS . Qbras. 

Sus lecd.Qn.ea aun gui:an hacia. 4. veNtad 
y hll~~a la nueva aUl"o;ra, 

El ~iíor. 'Urzúa. Ja.ramino.- Desp'Ués ~ 
e~cuchar .. el' m~recido hQ-meI}.aje a,. 1a ml'!illp:r 
ria del i~llctre sabio, ,~on Dieg() ~ 
Aran8¡, Iquele lhan tributado' lQsgilp.ol'. 
Marambioy Cabero,re~r¡'bQ el l,w,¡¡¡,t:€l,$O (W-r 

c¡¡.rgQ,tde .1P~ ih~or>&bl~ emeg.a.s ... d-el .~~ 
t;id() ~~p,er~l, de agl'-egar, a n-Qmhljle.(l.elll'll~ 
la .eipre8~Q~ sipcerQ.·~e "nUf~tI:,a¡ fe~petw ... 
/l¡dmiPfl.ciº~. ¡po.r el,gra:¡:t iliÜ¡w#'i'&dq+ ~~~ 

En Terdad, señor ;Presidente, para NndiÍ' 
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homenaje ,a la memoria de tan -eminente 
personalidad intelectual, no ,cabe hacer dis
tinción de partidos. La figura de~ iseñor Ba
rro,s Arana, disipadas las pasiones de~a 
época,es ya una de esas ,altas cumbres de 
la ciencia y de la Ihistoria qué merecen -el 
re:speto y laconsi:d<eración de todois sus 
cOllciudadallO<s, sin dlistinciónj ,d-e ¡partidos 
ni de tendencias. Quien diga algo en su ho
nor, interpreta un sentimiento general de 
justicia histórica. 

Es posible que el ambiente de apasionad:o 
dúctrinarismoque imperaba en la época de 
la actuación del ilustre maestro, Jo llevara 
&eolocarse en pOSICIOnes ,extremalS, des
viando un pOco la natural ,serenidad de 
su ~píritu. 

P,ero hay en la vida dd señor Barros 
Arana rasgos que dan a ,su ,persona!lidad 
Un relieve superior y la destacan como Ta 
de uno ,de los, hombres más eminentes que 
ha producido nuestrocontinentc. 

Nada podría yo a¡greg,ara la luminosa 
semblanz,a rdel s,abio y del ,historiador que 
han trazado l:o,s honorab'~es señores Maram
bio y ,Cabero. 

Me ,a.trevo, ,sin embargo, ,a señalar a;lgo 
que,en mi sentir, nuestra generación tÍJene 
que ,agradecer 'especialmente al señor Ba
rros Arana. Fué él quien, continuando [a 
obra de Bello, fomentó le1 ,gusto' .por los es
tudios clá.sicos y por las beLlas letr,as; y así 
se formó una 'gener.ación cu~ta, que ha he
eho honor ,al pa1s y le ha dado prestigio ,. 
renombre más ,allá de sUs fronteras. 

Son muchas las obras literarias y oientí
ficas de don Di'ego Barros Arana, Eenas de 
m~ritos; pero ¡hay una que es un verd'adero 
monUmento y ,que pocos países: pueden 
enorgullecerse dl8' deberla 111 la pluma de 
Un solo hombre: me refiero a SU Historia 
General de 'Chile. 

En cuallquier país del mundo, a. un es
critor .que Ihubiera da;do a luz una historia 
general de Su ;patria, de la importancia de 
la que, debido al ,s.eñor BarrOtS Arana, tiene 
Ohi'~e la suerte de poseer, junto con cerrar 
los ojos, ¡se le habría erigido una oestatua 
en testimonio público degra;titud. 

Para que ,este homenaje tenga algo de 
práetiM, me VOy a per'mitir insinua~ u.na 
idea.. La. Historia General de Chile se en
euentra agotadla; hO<y no .es fácil encon-

trarla fuera de las bibliotecas públicas o 
de una que otra bibliúteca 'priv.ada. Es ne
cesario difundir esta obra que nos. 'ensena 
lo qu-e hemos sido, que da a. conocer nues.
tra tradición v nos liga a la memoria de 
nuestra joven 'nac,ionalidad. 

No o~videmos 'que los pueblos viven de 
la co'hesión ¡que les dan sus recuero{)s co
mune~, relatado!'; sin. 10.s ,apasionamientos 
de los que' actúan en cada época. 

Por mi part1e, desearía qut'el Estado, 
como homenaje a 1a memoria de don Diego 
Ba.rros Arana, contribuyera g,enerosamp,nte 
a la impresiÓn de una amplia -edición de 
la Historia -General de Oh11t'. 

El s!eñor Oahero.- E.s tan .acertada la 
insinuación ¡que acaba de formular el ho
nora,b~e. señor Urzúa, que -el Gomité encar
gado de sol-emnizarel centenario del naci
miento de don Diego Barros A~ana, la ha
bía ya tomado en consideración. Al efecto, 
d1spone y,a de todos 10s datos y anteceden
tes del caSO pa,r,a entregar ,al público en 
tl'CSO cuatro meses má.s, una segunda edi
ción de la Historia General de Ohíle, :agre
gánd'ole las, edicio.nes marginales hecha,> 
por el 'Propio antor. 

A pedido de estemÍsmo Comité, me per
mito rogar ,al S€ñor Presidente se ,sirva so~ 
licitar el acuerdo de la Sala para que el 
joven y talentoso historiador, señor Rioar
do Donoso, a ,quien se le h,a encargadú' di
rigir la r,eimpresión de la Historia Gen~ral 
de ¡Ohile y de preced'erla de un estudio bio
gráJficode don Diego Barros Arana, pueda 
cOlliSultar los documentos y 'actas de las, se
siones secretas de las sesiones del Senado, 
y especia:mente de las que se re'l<a.eionan 
con la cuestión de límites entre 'Ohile y le 
República Argentina. Yo respondo al Se
nado de la discreción y reserva del señor 
Donoso. 

El señor Urzúa.- En ocasiones anterio
res ,el Senado ha ,concedido análoga auto
rizaeión ,a la que' hoy solicita para consultar 
documentos y actas de sesiones seeretas de 
esta Cám.a.r,a, bajo promesa de guardar re
serva de su conteni~ por parte de la per. 
sona eneargada de oonsultarlas. . 

;El señor Oyarrin.-Cada vez qu~ ·allgÚD. 
historiador ha necesitado consultar aetas 
de algunas de nuestras se6ion~ secretas, .se 
le ha coneedido el per.rniso nec-esario. 
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.creo, pues, que la indicación que ha for
mulado el honomble señor Cabero, puede 
ser aprobada. :sin inconv,eniente alguno. 

El señor Opazo (Presidente).- El Sena
do se ha impuesto de la indicación que ha 
formn[ado el honorable señor Cabero. 

. Si no hay inéónveniente, se dará por 
aprobada. 

Aprobada. 
El señor Marambio.- Hace algunos días 

se dió cu~enta y repartió a los señor€s Se
nadores el informe preseiltado por las Co
misiones que estudi.aron el proyecto de la 
Cámar,a de Diputados sobr,e reforma d€ la 
levde Habitación Barata. 

-Este proyecto reviste verdadera urgen
cia. 

IJa Comiéón lo ha estudiado minuciosa· 
mente y .algunos puntos difíciles que con
tenía, ha.n sido solucionados €n forma sa
tisfactoria. 

Creo que habrá muy pocas cuestiones, 
por resolver y, como se trata de un proyec
to muy extenso, casi un verdadero código. 
ya que consta de más de 90 artículos, esti
mo que no procede discutirlo artículo por 
artículo, y que es un caso calificado en que 
procede tomar el acuerdo adoptado en otras 
ocasiones con motivo de proyectos seme
jantes, o sea, de conceder un plazo, a fin 
de 'que los señores Senadores formulen sus 
indicaciones. Así, vencido ese plazo, se po
dría dar por aprobado en general y parti
cular el proyecto en la parte que no haya 
mere~ido obser,vaciones, y se concretaría 
la discusión a los ariículos obj€tados. 

Adoptando este temperamento, creo que 
si fijáramos un pl'azo hasta el Viernes próxi
mo para presentar indicaciones, el proyecto 
estaría en estado de discutirse en la sesión 
del Lunes siguiente. 

Dejo formulada esta indicación con el ob
jeto de facilitar el despacho rápido de este 
asunto que, como dije, ha sido estudiado 
por una Comisión compuesta de numerosos 
miembros del HonO'rable Senado. 

El señor Urzúa..-Refiriénaome a lo que 
acaba de manifestar el honorable señor Ma
rambio y en mi carácter de miembro de la 
Comisión informante de este proyecto, creo 
me corresponde decir que una vez termina
do por la Comisión el estudio del proyecto 
r tomados todos los acuerdos con él rela
cionados, 'la Comisión encomendó al hono-

rabIe señor Marambio la revisión de dichos 
acuerdos y la redacción de la exposición 
de motivos que debía precederle. N o sería 
justo si callara el hecho de que, impuesto 
detenidamente de la labor desarroUada por 
el honorable señor Marambio, me sentí im
pulsado a mani,festarle mis felicitaciones 
por la forma extraordinariamente acuciosa 
y precisa en que tuvo 'a bien llenar su co
metido, eOl1S1Iltando no sólo todos los acuer
dos sino también con:sig~ando con absoluta 
fidelidad, las opiniones que en pro y en 
contra se vertieron en el seno de la Comi
sión. Estoy cierto de que ahora, con la 
simple lectura del infarme, los señ@res Se
nadores podrán fmmarse un concepto ca
bal acerc'a del espíritu que informó dichos 
acuerdos. 

En cuanto a la indicación formulada por 
el honorable señor Marambio en orden al 
procedimiento expedido que debería em
plearse en la discusión de este proyecto, me 
parece aceptable siempre que se amplie un 
poco el plazo pwra presentar indicaciones. 
Algunos señores Senadores han manifeSlta
do a los miembros de la Comisión que, tra
tándose de un asunto difícil y de importan
cia es necesario leerlo con detención, y que 
el plazo de 4 días sería demasiado corto; 
de manera que sería prudente prolongarlo 
hasta el Lunes próximo.. 

Tal vez el Lunes, a las cinco de la tarde', 
podría vencer el plazo parra formu'lar indi
caciones, y en la sesión del Miércoles' po
nerse en discusión el proyecto. 

El 'señor Gutiérrez. -El Miércoles nó, se
ñor Senadar, porque la segunda hora está 
destinada a solicitudes particulares. Po
dría fijarse el Martes. 

E,l señor Urzúa..-Es difícil el Martes, 
porque sería' necesario imprimir las indi
caciones y repartir el correspondiente po
letín a los señores ,senadores. 

Entonces, hasta d Miércoles de la próxi
ma semana se recibirían indicaciones, y el 
Lunes siguiente se. pondría en discusión el 
proyecto. 

En este sentido me permito modificar la 
indicación del honorable señor Marambio. 

El señor Opa.zo (Presidente) .-En discu
sión la indicación del honorable señor Ma
rambio, con la modificación propuesta por 
el honorable señor Urzúa. 

Ofrezco la palabra. 

, 
.¡ 
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Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debalte. 
Si no se pide vo,tación, la daré por apro

bada en la forma propuesta por el honora
ble señor Urzúa. 

Aprobada. 

3.-TARIFAS TELEFONIOiAS 

El señor Villarroel.-Ha aparecido en la 
prensa un aviso de la Compañia Chilena 
de Teléfonos, que anuncia un alza de ta
rifas que empezará a regir desde el 1.0 de 
Octubre próximo. 

Tal alza, que a primera vista aparece su
mamente inmoderada, puesto que en algu
nos ca'sos sube las tarifas en tres o cuatro 
veces su va,lor actual, ha causado verdadera 
alarma. 

Yo deseo formular algunas obseryacio
nes relacionadas eon el decreto que autori
za dicha alza de tarifas; pero, para hacer
lo, necesito tener a la vista los anteceden
tes en que se funda y, con este propósito, 
me permito hacer indicación para que se 
dirija oficio al señor Ministro del Interior, 
a fin de que remita al Senado el decreto 
que autoriza el alza a que me refiero, con 
todos los antecedentes que se han tenido 
en vista al dictarlo. 

El señor Opazo (Presidente). -Se diri
girá el oficio en Ila, forma acostumbrada. 

Ofrezco la palabra en la hora de los in
cidentes. 

Qfrezco la palabra. 
Terminad,os 10s incidentes. 

4. -REORGANIZACrON .DE LA LOTERrA 
PRpUNIVERSIDAD DE OONOEPCION 

El "1e:P.o:r Opazo (Presidente) . -Entrando 
al orden del día, corresvonde seguir ocu
páuQ.ose del proyeclto ,sobre lotería de la 
Universid,ad deCQncepción. 

CQntinúa la discusión general, . .y está con 
la palabra el honorable señor Za,ñartu . 
. El s:eñor, Za.:ña.rtll,.-Enla última sesión 

me ."¡H·prendióel térl!UiuQ. de la hora en los 
JnPDlen1rQsen que ,e.ntraba ~.,re:batir laS' ob
~EfTV3¡I'<~9nesque .l1;Ü ilustrado. a;1Jligo el ho
n~,rable~ñ9r ,VillarrDel habíaform,w,ado 
sobre este proyectp. ," " 

Desgraciadamente, ~l, }3olj!tínde Sesio-

nes ha llegado a mis manos pocos minutos 
antes de entrar a la presente sesión; de 
manera que no he tenido tiempo de leer el 
discurso de mi honorable amigo, pero es
pero que mi memoria no me sea infiel al 
analizar las observaciones formuladas por 
Su Señoría. Y si lo fuera, ya he dado la 
explicación del caso al honorable Senador, 
para que me rectifique oportunamente, rec
tificaciones que recibiré con sumo agrado. 

Mi honorable amigo hizo observaciones 
que, sintetizadas, podrían expresarse en los 
siguientes términos: debemos dar a la Uni
versidad de Concepción todos los fondos 
que necesite vara su gastos, pero debemos 
quitarle a la misma Universidad la admi
nistración de la lotería. 

Yo no encuentro lógica, a decir verdad, 
la conclusión a que llega mi honorable ami
go. La Universidad de Concepción. y la 
Lotería-por más que ésta se encuentre a 
cargo de la Universidad-son dos cosas di
ferentes; se rigen, también, por dos decre
tos diferen'tes; de manera que tienen nor-

,mas distintas y directorios distintos. 
Digo, entonces, que no hay lógica en pe

dir lo qu:e indica Su Señoría, cuando dice 
que la Universidad de Concepción gasta 
demasiado. Si acaso fuera exacto el dato 
relativo a que la Universidad gasta anual
mente 8,000 pesos por cada alumno, ¿ en qué 
habría podido intervenir el directorio de la 
lotería de Concepción para que se deduzca 
como consecuencia la necesidad de traer a 
Santiago aquella lotería y entregarla a la 
Beneficencia? 

Estimo, señor Presidente, que en esto no 
hay lógica alguna. 

Para que el honorable Senado se hubiera 
convencido de la conveniencia de traer la 
lotería de Concepción a Santiago, habría 
sido necesario que mi honorable amigo hu
biera traído antecedentes qu:~ demostrasen 
la ,mala administración de la lotería. Si 
esta administración fUHse dispendiosa, so
brarían lo~ antecedentes para demostrarlo, 
por la razón obvia de que hay muchas l()
t'erías en el mund.o y habría bastado con eI
hibir el costed(l,administración de esas 10'

terías, en relaúóncon. el monto delcapitaJ 
jugad(); . para demostrar al lJ.o()llorab1e Sena
do lossupuestosdefectQS: de administración. 
, . Pero si el señor Setlad(lr 'no. ha traído 
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antecedente alguno, ¿ cómo podría e1 Ho
norable Senado tomar la determinación de 
sacar esta oficina de donde se encuentra, 
en donde se ha formado y prosperado y en 
donde destina sus fondos a una gran obra 
social? ¿ Sería prudente hacerlo sin más fun
damento que la opinión de mi honorable 
amigo que confía en que por el solo hecho 
de traerla a Santiago habrá de producir un 
mayor rendimiento y que esrtará mejor ad
ministrada? 

Por otra parte, me parece que era elemen
tal apoyar una proposición semejante en 
alguna nota de ,la Beneficencia en que se 
dijera que ella podía administrar esta lo
tería en mejores condiciones que aquellas 
en que actualmente se encuentra adminis
trada y agregara que, tal vez incitando el 
espíritu de caridad de la gente obtendría 
mayor éxito para esta lotería... Pero es 
el caso, g,eñor Presidente, que no se no>: ha 
exhibido este documento en que la Jlmta 
de Beneficencia ha hecho saber o siquiera 
dado a entender que podría administrar 
con ventajas esta lotería. 

Celebraría que mi honorable amigo me 
rectificara en este punto y porque sé que no 
existe ese documento, digo que la indica
ción formulada peca por su base ... 

El señor -Villarroel. - ¿Me permite una 
interrupción, señor Senador ~ 

El señor Z~artu.- Con el mayor agra
do ... 

El señor Vi11.aIToel.- En realidad, no he 
traído la nota a que hace alusión Su Seño
ría. Pero he convel"Sado en más de una oca
sión con el ,señor Galecio, Administrador de 
la Beneficencia Pública,quien me ha expre
sado lo que dije en la sesión anteriór, en 
orden a que la administración de la lotería 
por la Junta Central de Beneficencia, produ
ciría mucho mayor utilidad que la que hoy 
produce. 

He creído; sefi(}r Presidente, que esta opi
nión verbal m.a.nifC8tada por el sefiQr Gale
cio, eIta b,astahte para' apoyar mis afirma
ciones. 

El señor Zaña.rtu.~ Celebro q'llehaya al~ 
go qUe sirva d~ base a -la' idea que se ha in~ 
sinlla~·y a-1Ikc11a1 me vengo·l'efirientlti¡ 
pero, ,en reBlidad¡no me parece tque})al"á 
tamal" Ulla m~caa dé -esa 'gnlvedadsea; "ni 
eOn mUóll,(~,6lÚieienf;e Una.. eon~dón~i .. 
Tada eon el jefe de una oficina. 

Además, mis honorables colegas saben que 
todos los proyectos para proporcionar nue
vas entradas o 'que signifiquen gastos, han 
pasado por las manos del actual Ministro 
de Hacienda, el señor Philippi, y es lógico 
suponer que si este proyecto, que tuvo su 
origen en el Ejecutivo, no ha sido retirado 
de nuestros debate's ni se tiene noticia de 
que se piense retirarlo, es porque el Gobier
no está completamente satisfecho de la ad
ministración de esta 10te6a. 

Se ha observado, también, señor Presi
dente, la cuantía de los sueldos de la's per
sonas que intervienen en la administración 
de la lotería, que se suponen muy altos. 

Es menester, a e,ste respecto, no olvidar 
la calidad de las funciones que estos em
pleados desempeñan, las cuantiosas sumas 
que pasan por sus mal1O<S, la responsabilidad 
inherente a sus cargos, que exigen gran ver
sación, una dedicación completa y esfuerzos 
extraordinarios, pues en el plazo de quinee 
días deben repartirse entre Arica y Punta 
Arenas, todos los boletos que se van a ju
gar en cada sorteo. 

Tengo 'a la mano la lista de los sueldoa 
que se pagan, y con la lectura de ella v(}y 
a demostrar que no son en manera alguna 
exagerados, tomando en cuenta, como he 
dicho, la calidad del trabajo y la enorme 
responsabilidad que tiene el personal. 

Es la siguiente; 

El gerente" ... 
El contador ., 
El jefe del reparto 
1.er y 2.0 empleados . 
3.er empleado " .. 
4. o empleado .. .. 
Mozo ...... " 
Auxiliar ....... . 

$ 48,000.-
18,000.-
12,000.-
10,000:-
6,000.-
3,600.-
3,600.-
1,200.-

Se ve, pues, que no bay eIl estos suelddk 
exageración 'alguna. . J' , 

Su total, con relaeión a la cantida'd ,~ti~ 
se juega¡ ,está mny por debago del total q~ 
alT(}¡jan otras loterías, por ejemplo, la dé té. 
Atgentina, 'Cuyos antecede-ntes me 'han '~d& 
proporeionados. ' . "~ 

En la sesión pasMa. ge dij(} 'que un'a: 'süUi. 
fÍll'matenía el monopolio de 1& venta dé ho-. 
l-etos. En verdad, señor Pi'esid'e'nte, t'l'átBif.¡ 
d~e <de una. firmá., tau J'M.pe~blé",'e~m() 'Ji 
de los 8eÍiores'Spoeter y Cía'. -q~ftíé f:bb* 
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brada en este recinto, y ,que pÜ'r eso cito
no ¡habría motivo sino para infundir confian
za y tranquilidad en el ánimo de los señores 
Senadores, aun en el caso de que el dato fue
se efectivo. Sin embargo, debo hacer pre
sente que se trata de un dato equivocado. 
En efecto, los señores Spoerer sólo son re
presentantes de la lotería de Concepción en 
Santiago, en tanto que en el resto del país 
hay 21 r.epresentantes más. 

Respecto a las comisiones que se pagan, 
debo advertir que están regidas por un de
creto del Gobierno, que autoriza un margen 
hasta del 8 por ciento, y que, antes de esa 
resolución, comenzaron por ser mucho más 
altas, en vi'rtud de que todo trabajo en or
ganización es ,difícil y requiere mayores dis
pendios. Poco a Po.co estas comisiones han 
ido bajando y ahora llegan sólo al 7.13 por 
ciento, y obligan a los comisionados a una 
serie de gabelas, según lo demostraré luego. 
En cambio, las mismas comisiones en la lo
tería de Buenos Aires llegan al 8 por ciento. 
Hay más: los representantes de la lotería en 
Chile están obligados a vender 10's boletos al 
mismo precio que tienen indicado, mientras 
que en Ar.gentina los precios son alterados, 
según aumente o se restrinja la demanda de 
boletos, lo que significa un gran negocio pa
ra los agentes vendedores. Esto me lo han 
asegurado numerosas personas 'que han es
tado en Buenos Aires, y que han podido 
'Comprobarlo personalmente; yo, aunque 
también he visitado esa ciudad, nunca he 
'adquirido boletos de lote,ría, ni en éste ni 
-en aquel país. En Chile, el agente general 
o.e cada localidad es responsable de que los 
·billetes se vendan al precio. en ellos indi
eado. 

P..ara demostrar 'que la comisión a que me 
refiero no es en manera alguna exa'gerada, 
basta tener presente que los agentes gene
ral'es dan un 5 por ciento de comisión a 10's 
subajentes, reteniendo para ellos sólo el dos 
por ciento, eon el cual deben vigilar la ven
ta de los ',boletos a un precio fijo y respon
sabilizarse de todos los números que ellos 
compren, m()tivo por el cual, generalmente, 
pierden sumas de cOIliSideraeión. 

Hay que to.mar en 'cuenta la responsabili
dad que echa sobre sí el agente ,general, por
que sí loe bo.letos noal.canzan 8i vender
le no pueden ,ser devueltos. Por esta Bausa 

en muchas o.casiones suele perder el agente 
sumas cuantios,as si, al pedirlos a la Direc
ción General, ha hecho mal sus cálculos so
bre la demanda de boletos pO'1" el público. 

El señor Villarrool.- .se me ha manifes
tad o por algunas personas que tienen rela
ción con la lotería de Concepción, que las 
comisiones que se pagan son inferiores a la 
cuota del ocho pürciento, y que lle,ga sólo 
a un promedio de siete por ciento y frac-
cÍón. 

Al proporCIonar mIS informaciones al 
Honorable Senado, tomé como base algunos 
datos publicados en la. memo,ria presentada 
por el directorio de la lotería de Concep
ción. Tengo a la mano esa memoria, corres
pondiente al año 1929, y en la página 21, 
refiriéndose a lo.s gastos en que incurre la 
administración de la lotería. se dice que las 
comisiones suben a 9.87 po rciento; de mo
do que las comisiones son superiores al 9 
por ciento, según el dato estampado en l~ 
memoria a que, me refiero. 

El señor Ríos.- ¿Auué año se refiere Su 
Señ(}rÍa ~ 

El señor VillarrQel.- Al a,ño 1928, señor 
Senador. 

En cuanto al año 1929, tengo a la mano 
el resumen estadístico del perío.do compren
dido ent'1"e los años 1925 y 1929. En el año 
1929 aparecen las cifras del valor total de 
los boleto.s vendidos, que llega a la suma de 
39.486,200 pesos, y la cantidad total pagada 
por comisiones sobre la venta de los boletos, 
es de 3.298,852 pesos ~O centavos. He calcu
lado el 8 por ,ciento de 1a suma global de 
39.48ü,200 peso.s y el interés del 8 por cien
to es inferior a esta suma de 3.298,852 pe
sos 20 centavos. 

Mis cálculos descansan, pues, sobre los da
tos numéricos que aparecen en la memoria 
publicada por la dirección de la lotería. 

El señor Za.ña.rtu.-.si Su Señoría hubiese 
considerado la memoria del año 1927, ha
bría encontrado que estas comisiones eran 
de 10 por dento en el año. 1926, y que, al 
p>rincipiar las operacion~ de la lotería, es
tas c()misiones por la venta de boletos, lle
gaban hasta: el 12 por ciento, y no ha po
dido ser de otra manera, pues, como ya lo 
he manif.estado, en sus comienzos, durante 
la organización de toda empresa de esta ín
do.le, el porcentaje de los gastos tiene que 
ser ouatioso. . 
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Desde luego tenemos que para el año 1930, 
ese porcentaje solo Llega al 7,15% digamos 
al 770, y como lo que nos interesa no es lo 
pasado-que está sobradamente justificado 
pOr la difícil organización de un servicio, 
como éste-sino lo que vendrá en el fnturo, 
debemos confiar en que paulatinamente la 
Universidad de Concepción más interes'lda 
que nadie, tratará de disminuir aún más es
tos gastos por el capítulo de comisiunes. 

El porcentaje del 7,13% es aún más bajo 
que el invertido en administración y comi
siones por la lotería de Buenos Aire~, cuyos 
agentes gozan de grandes ventajas que no 
tienen los de la lotería de Concepción. Bas
ta recordar que aquéllos pueden vender los 
boletos a un precio mayor que el inicial y 
no ,tienen la obligación de pagar en un mo
mento dado, los grandes premios, cosa a que 
están obligados l,.. agentes de la lot,'ría chi
lena. De esta manera, si un premio gordo 
cae en un boleto vendido en Punta Arenas, 
por ejemplo, el representante de la lotería 
de Concepción en aquella ciudad, debe ser
vir ese premio. 

Esta obligación o compromiso r'~quiere 
que los representantes de la lotería sean 
personas o firmas muy solventes ya 'lue de
ben disponer, en un momento dado. de re-
cursos cuantiosos. . 

El señor VillatToel. - N o podría, señor 
Presidente, rectificar el dato que nos ha 
dado nuestro honorable colega señor Za
ñartu sobre las comisiones que paga la lo
tería de Buenos Aires, pero hago entera fe 
en sus palabras; sin embargo. creo 'llle debe 
ocurrir algún curioso fenómeno para que 
esa lotería pueda pagar una comisi6n tan 
alta a sus agentes, si Se tiene en cllenta el 
siguiente dato: la lotería de Concepción 
reparte el 66% y fracción de la suma que 
obtiene por la venta de boletos, y la lotería 
de Buenos Aires reparte el 75%. De modo, 
pues, que la de Concepción reparte mucho 
menos que la de la vecina República; sin 
embargo, según se ha diCJho, ésta pagaría 
mejores eomisiones y proporcionaría mayo
res ventajas a sus agentes. 

El señor Za.ña.tru.-Mal pod'ría ser recti
ficado el dato que he dado, cuando obra en 
mi poder lacüra oficial exacta que pongo 
a disposición de los señores Senadores. 

El sefior Villarroel.- Comencé por decir 
que no rectificaba el dato porque doy ente-

ra fe a la afirmación de mi honorable cole
ga, en esta ocasión como en cualquiera otra. 
Me he limitado a señalar una inconsecuencia. 

El Sieñor Zañartu.-El único cargo que se 
ha hecho y que pudiera justificar el retiro 
de Concepción de la administración de la 
lotería carece de baSie, puesto que las sumas 
que se pagan a los agentes en la lotería de 
Buenos Aires son mayores que en la de Con
cepción, como igualmente, las sumas paga
das a la oficina que corre con la lotería. 

A fin de no dar mayor extensión al deba
te, ~ongo a di~posición de mis honor.ables 
colegas los documentos l/ue comprueban lo 
que vengo sosteni('ndr). 

El señor Cabero.- Sería conveni(~nte es
tablecer, a fin de apreciar si la comisió'l 
que se paga ('s alta o baja, si los agF~Jltfs 

vendedores de boletos- de la 10tn'Í-1 ~stán 
oblig,ados 11 devolver estos boleto3 en. caso 
de no ser vendidos o si deben pag-llrJo<; de 
su bolsillo. Si el caso fuera este últim0.. que
rría decir que la situación carubiar:/f. mu
cho, pues ya no 'serían comisionistas por la 
venta de boletos, sino compradores con des
cuento. 

El señor Zañartu. - Los boletos que no 
son vendidos por los agentes, no son de
vueltos, señor Senador. Los agentes son 
compradores COn descuento. 

El señor Piwonka.- Me parece que hay 
en esto algún error. 

El señor Zañartu.-Ruego a mis honora
bles colegas que creen que; estoy .elquivoeaJdo 
me acompañen a la oficina del señor Spoe
rer quien podrá mostrar a Sus Señorías los 
boletos de lotería con que ha debido que
darse en el último sorteo, por no haber sido 
comprados por el público. 

El señor Rivera.-Puedo dar informacio
nes completas acerca de cómo ha cambiado 
la situación. 

En efecto, entre el primer contratQ cele
brado con los agentes y el actual, existen 
diferencias substanciales; pero, como he pe
dido la palabra a continuación del señor 
Zañartu, en el momento oportuno daré la 
explicación con respectQ a la situación que 
se ha producido a los agentes con el derec-ho 
a devolución que antes tenían y la razón 
de porqué no sería comercial aceptar la de
volución de boletos. 
, Como las interrupciones no h·aoon otra 

COSa que ,prolangar el debate infruotuosa-

l •. 
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mente, me reservo para explicar a continua
ción de Su Señoría el punto en cuestión. 

El señor Zañartu.--lCelebro que mi hono
rable amigo tome a su cargo la confirmación 
de este punto, porque yo vengo de consul
tar al agente general en Santiago, y su res
puesta ha sido la que acaba de oirme el Se
nado. Si en ello hay error, lo lamentaría; 
pero nO lo creo porque conozco a los señores 
Spoerer y no me parece que puedan equivo
carse tanto y menos inducirme en error. 

El señor Villarroel.-En los primeros años 
de la lotería no se aceptaban devoluciones 
de boletos, pero últimamente sí. 

El señal'" Concha (don Lus E.)-Tengo da
tos oficiales suministrados por la Uniyersi
dad de Concepción, y en ellos se establece 
que los agentes no devuelven los boletos; 
de manera que los boletos que los agentes no 
alcanzan a venuer quedan dE' su cargo. 

La caSa Spoerer ha perdido ú~ timamentc 
par este motivo, 93 enteros. 

El señor Hidalgo.- PI'Obablemelltc eon 
esto van a quebrar ... 

El señor Zañartu.-Por otra Darte, la Be
neficencia argentina· tuvo en nna : ,~a~ión 
la lotería y fueron tales l~l;;: Jifi.~il1i:arl ~s ecn 
que tropezó, las imposibiEd:J clé's e incompa
tibilidades que había entre el ci")'eicio de 
la caridad, de asistencia social, y esto de la 
venta de boletos-cuestión comercial quc 
requiere oficinas, agentes y ,subagentes que 
recorran las calle ofreciendo billetes, etc.
que se llegó él la conclusión de que esals eran 
las causas del gran fracaso que experimentó 
la Beneficencia de ese ,país, la cual tuvo que 
entregarla a un grupo de personas, tal como 
ocurre con la de Concepción, con lo que la 
situación ha mejorado considerablemente 
aunque no tanto que permita compararla 
COn la nuestra .. Nuestra l~tería,como se sa
be,está vigilada estrechamente por Un gru
po de hombres y se puede decir que está 
controlada por todo .el Sur del .país. Todos 
los habitantes del Sl¡l" la miran como cosa 
propia y observan suf:uncion·amiento, por
que de ella depende la vida de su Universi
dad, que es su SIleñ0dorado en ,el cual han 
desplegado un ·esfuerzo admirable que nun
ca se podrá alabar .bastante. 

Mi honorahle a,migo llleh~zo 1€1hGnor de 
recordarlas observaciones ,que a este res· 
pecto formulé cuando la .Beaeficeneia Pú
'bliea lOO:ataha.oon suw.aa velrdaderaJlleJIte 
iuip.ifi~a;nte8 y atrarvesaba p>r una ,sit:ua. 

clOn que era una vergüenza nacional. En
tonces yo propuse que se creara la Lotería 
Nacional de Beneficencia. Pero hoy, vien
do las entradas de la lotería y las COn que 
ahora cuenta la Beneficencia Pública, se 
comprende que ésta no puede basar su me
joramiento futuro en la lotería, mucho me
nos cuando de ella se destinan sumas im
portantes para otros fines, entrE' los cuales 
fignra el mantenimiento de la LTniversidad 
de Concepción. 

Par la ley 4,054 recibe este año la Bene
ficencia-o recibió el año pasado-la suma 
de 33.0.00.,00.0 de pesos, en cifras redondas. 
Su presupuesto debe ser ahora de 70.00.0,000 
de pesos. Por el rubro de invalidez y vejez 
tiene acumulada una suma de reserva su
perior a 100.000,000 de pesos, y sus desem
bolsos han sido hasta el 31 de Diciembre de 
1929, 8',507 pesos y no es probable que au
menten mucho estos eompromisos. 

¿ N o es cierto, entonces, que es en esta 
abundante fuente de recurso,. donde la be
neficencia puede encontrar su mejoramien
to ~ ¡, N o es cierto que es una ilusión, diré 
más, un mal cálculo, pensar que.la lotería
que podría darle unos 100, 2.000 o 500.,000 pe
sos por año, suponiendo que no fuera un fra
caso SU traída a Santiago-pueda ser la ba
se del mejoramiento de la Beneficencia PÚ
blica ~ 

Pasaron ya los tiempos en que 500,000 pe
sos más de suhvención .en el año, podian 
influir fundamentalmente en los serV'Ícios 
de la Beneficencia. Hoy han cambiado las 
cosas, y no vale la pena hacer peligrar una 
obra como la Universidad de IConcepción 
y todos los servicios que la rodean, no vale 
la pena, digo, comprometer el bienestar pro
porcionado a una gran cantida.d de fami
lias del Sur, de escasos recursos, que no 
podían mandar a estudiar a sus hijos a San
tiago y han podido enviarlos a una parte 
más cerca, no vale, la pena deshacer todo 
lo hecho, defl'.entenderse de todo y arrojar
lo .por, la ventana, ante la expectativa de 
poder entregar a la Junta de Beneficellcia 
una sUma relativame.nte escasa, como serían 
los 200 o 500,000 Pef!-oS más al áño,q lH'p'rO

blemáticamente y (¡n el mejor de los casos 
podría o,btener. 

Else:ñor .Opazo (Presidente) ,.,.;...Como ha 
llegad(}. el término de ,l'aprimera .ho:ra, que
daráSu,señw-ía con iIa palabra·. 
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Se suspende la seSlOn. 
Se suspendió la sesión. 

SEGUNDA RORA 

LOTERIA DE, CONrn1:PCION 

E1 señor Ca.bero (Presidente).- Conti
niÚa la. Sle,sión. 

Contin.úa la discusión general del proyec
to sobre L'otcrÍa de la l;niversidad de Oon
cepción. 

Pue,de continuar haciendo uso de la pa
la'bra el honorarble señor Zañartu. 

El- señor Zañartu.- En realidad, debe
ría poner t,érmino a mis obser'vaciones con 
lo que l1e,vo dicho,po'l1que como estamo, 
en discusión general del proy'ecto. referir
se a la Universidad misma parece un pOlCO 
fuera del debate; pero se ,han mezclado tan 
Íntimamente un asm1Ío con otro, qU3 no 
deseo dejar plasalr la ocasión para hacer 
algunas observaciones y rectific,ar algunas 
cifras tra~das a la discusión por el hono
rable señor Villarrocl l'C'specto al 'costo por 
alumno de la' Univer,s!idad de Concep<ción. 

AnteS' quiero referirme ,a un a'Sipecto de 
la cuestión qUe casi' podríamos, llamar ge
neral. 

Se ha traído como ejemplo la Univer'3idad 
CatÓ'li'ca para oponerla a la· Universidad de 
Concepción, en materia de .gasto<&. Yo creo 
que no hay paridad en la compara,ción. 

De'sde luego, la Universidad, Católica ti,~
ne su asiento en Santiago, es decir, donde 
viven y ejercen sus actividades los hoon
bres de letras más distinguidos, los profe
l3iona'les :con ma~or I\~puta,ción, que van a 
servir una cátedra en la Universidad Cató
lica, por e'se amorque toldos t,enemos a la 
enseñanza de l,a juventud, par J."iejUlvenecer
s~ ellos mi,g,mos, .por proQongar su illlfluen
cia mOl'al más a,uá de la v~da, a tra:v€s de 
sus d~sdpulos. 

ÁiCalbamos de pre,senlciar el homenaje tri
butaldo a la memoria de un gran educa
dor. 

E's, sin duda, infinitamente consoLador pa
ra 108 maestro~de 'la jUV1entud, ~a!ber 'que 
después d~ sus días, sus teorías, SUiS flenti
mientos, sus enseñanzas seguirán influyen
do en loo destinos de la patria. 

Se .expliea, a,sí, 'que 'la Universidad Ca-

tólica, que funciona 'en 'Sa'ntiago, cuente 
con profesores dig,tingui'dos, \Sin que esto 
le signi!fique grandes desembolsos. 

l,gual cosa puede de,cirse de loo conferen
ciantes. Unos son llamados por .el Gobiernl' 
y perc~ben bueno~2'molumentos; otros vie
nen por c'Onocer el paSs 'Y no se nie,gan a ir 
a una Universidad, que está a ¡pocos pasos 
de ,su ,hospedaje, a dar una conlferencia so
bre temas que 1es son fanlÍ'liares. 

El caso de la Uni,:ersi'dad de COTIiCCipción, 
es ,distint¡Q. Eista ,institución debe prugar 
:callit~dades consi'deraibles a los 'confe'reneian
tes que solicita, y retribuir también en for
ma gen2rosa a sus propi'Üs pro:fesolres. 

No hay, pues, pa.ridad entre ell <caso de 
las UnrveI1siJdadeís con asiento en Santiago 
y la de Concepción. 

Hay algo más todav'ia, "CJI¡Qr LPref>idente. 
Existe un sentimiento, que podríamos llel
ma,r sentimiento do'c,trinario, y que' neva a 
mnc.hos: profesionales djjs:tilliguidos a $1' 
sus enseñanzas gratuitamente en la Univer
sidad Cató'li'ca. 

Po'r las olos'ervacioncs que V(~ngÜ' fo.l'mll
lando, no se crea 'que yo deje de 'Sentir pro .. 
fUllida a.dJmiriación 'Por el e,SlfueT'zo ,gasta
do pnr alguna colelctividad poHt~ca para 
levanta r una gran UnÍ\'ersidad. Mis hono
ra bICIS c'o,le,~a,s conservadores saíben--\y me 
ha'go Un ,honor en repetido en elsta ocas~ón 
-que yo he alabad-oen todos los tonos la 
obra de la Universidad Oatólica y que si 
en alguna ocasión se tratara ¡de dar tam
bién a esa Universidad una suma de ese 
50 ,porciell1to qu~' no se destina a la Unj.· 
vensrudad deConc'?pción, c'Ontaríancon mi 
apoyo. :Es este, en mi ,concepto, homenaje 
debj¡do a los ,que, cua1quiera que s.ean sus 
opinion1es polftica,s o religioo'a8, hacen un 
esfuerzo cOl1&idera;bl!e en /beneIfi.lcio !de La 
edwcwci,ÓIn . 

He dic'hoque ·qu€r~a relferkme a las Ü'b
servacrones 'que vertió mi honorruble amigo 
el sem.or Viillarroel, cuya ausencia momen
tánea yo lamento. 

,su Señoría hizo un ~enciUo cMcmo para 
demostrar 'que cada ruU!illno de la Universi
¡dald de Ooncerpción costaba 8,000- pesos, 
y de la forma de las ohservrueiones de. Su 
,señoria se deducía que en esa Universidad 
halbía deJ."il'oche -de dinero.' Debo hateerpre
sente a mi h01101'alb1e amigo que la. deduc-

< 



'-','11'.- ",' ~ .:~ :,' '-';'~ T>' tr' \ ,., . ~.-

894 CAMARA DE 

ción está lejos >de ser justa, y loo da.tos 
numerliCOS de que partió :Su Seáioóa distan 
bastante de la realidad. 

E[ Jwciho de: que un 8ilumno eue'ste anual
'mente ocillo mil peso's ... 

El .señor Villarroel. - No Ihe dicho 'que 
ha~a derr.oc:he en la Universidu'd de Con
cepción; lo que he sostenido es qr¡:l!C con la 
suma indicada bas!twba dentro Id'e una bue
na aidminis-tración. 

Eil señor Zañartu.- Ce}ebro muciho 'OÍr 
a Su Seño,ría, pOI1que no es ,conveniente ,sen
tar ,el precedente de que un mayor gasto 
en la irustruc1ción, signi.fique siempre un de
rrocihe . .s,ahe Su Señ'OrrÍa que l'Os m'Odernos 
métodolsa:ctiv'O'S son dispendiosos, pero son 
tamlbién los 1Ínic'O's que ,dan una instrucción 
abs'Olutamente eficaz. Y estos métodos se 
ihallan implantados ya en la Universidad 
de 'Conc,epción. 

Halbría, además, 'Otr'O motivo para que la 
enseñanza que se da ,en aquella Universi
da,~ resulte cara ; y este motiv'O 1'0 c'Onsti
tuyenel pelqueño ruúmero de alumnos y la 
diveI1sidad de cursÜ's que allí existen. Es 
,evidente que 'Si para cada diez alumnos., o 
digamos veil1'te, hay que ,pagar un profbsor, 
lógi'camente e,ste, curso tiene Que resultar 
máls disipendio'so -que otro, de cincuenta 
alumnos. 

Pero, a peswr de que !habría motivo su
!ficrerrte para jus-tilficar un alto costo por 
alumno en la Univerlsidad de Concepción, 
ese costo no es de 8,000 pesos, como 
se ha diclho, sino sólo de ,3,'7QI3 pesos, sien
do -de advertir que en la Universidad Ca
tólica, con todas la,s ventajas a que me he 
referido, el costo de la instrucción por ca
daallumu-os fluctúa entr,e '4,000 y 4,100 pe
sos. 

IMi honorabL~ colega y ilmigoha incurri
'do ene,se errÜ'r por haber dividido, a mi 
juicio, los 4.'5100,0'00 pesos. a que as'ciende 
el presupuesto de 'la Univer,sidad de Con
cepción, ,entr'e 560. que ,es el número de 
alumnos del establecimiento, operación que 
da ,como resultado 1'018 8 mil y tantos 
pe,so'sque Su iS:eñoríaha il1'di'cado. Pero hay 
que tomar en cuenta 'que del ipresupuesto 
a que me he re!ferirdo' se destinan importan· 
tes sumas a 'otros objeto:s y que, en con
secuencia, no -deben éstas cal'gaI'lse al costo 
de la enseñanza por alumno. 

En ed'elcto, se ,deben deducir de los cua-
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tro y medio millones de pesos las siguien
tes ,sumas: 

GaiStos de edifi0nlción 
Fomento die bib'liotecas '"'. 
Ad'quisición de lahüratm,ios . . 
Instalación de la nueva Eiscue-

la Dental y o¡fj¡c:ina¡s al~mi
nistrativals ". 

Subvención al Jard~n Zoológi
co de ¡Concepción .. , 

Sub,~ención ,a. la, S'01ciiedad ¡dIe 
Biología .. ' ...... " .. . 

Subv<cnción al Museo d,e Con
cepción ". 

Premiols a las mejores olbra,s 
,cientí,ficas y literaria,s Ique 
se publiJquell; en el p~ís .. 

Subvenc'ión !alprimer ,Congre
so de Patología Nacional .. 

Gastos de 10ls examinadores 
que envía la Univsrsi'dad de 
.ohile (y que no tiene la 
Universidad Católrica) 

$ 1.92!5,f.?09 
6-0,000 

2Q;5,600 

3,000 

'8,000 

6,000 

5,000 

15,734 

Descontando csta.s cantidaldes, el presu
puesto baja de 4.500,OOüpesos a e.048,,9'58 
pesos, y el costo de la ,ells,e:ñanza por alum
no queda en la cifra de ,3,71213 pesols. 

Por consiguiente, la Universidad de Con
cepción es' un estalblecimiento en el Icual 
sr tra,baja2n la forma más ordenada ye,co'
nómi'ca. Está lejos de merecer, pues, las 
observaciones que a su ~>\rdministración se 
11icieronen la sesión anterior. 

Pero, hay, además, otros da',os reyelado
res. 

'La Fnivers,iclad de Concepción ha recibi
do, desde 'que (;omenzó a flUlcionar, 
1'2:5:6'9,558 pesos, y ha in:ve'rtido en edificios 
e instalacione'l 5.1161,460 pesos. restándole 
de e,sta; manera una suma total de 7.4018,098 
pesos. Como l'a Universidad ha teuido du
rante todo el tiempo .queha funcionado, 
tres mil novecientos sesenta '.Y tres alum
nos, resulta así que cada uno de ellos le ha 
costa,do 1'1 ,cantidad de 1,7,6,s peslosl. y yo 
prelgunto a mis honorables colegas, ¿ dónlde 
ha¡y UllJa institución que pueda pro:poTcio
nar educadóncompleta a un alumno por 
una suma inferior a ésta ? 

La explicación de este gasto mínimop\lT . 
educando se encue,ntra en algo muy send-

',' 
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no: la fe en su prop1a; obra que ha ,guia
do en todo momento a los organizadores de 
la UiLiversidad de Con1ceipci,ón. Ellos han 
heclho, IdulrarJ1lte mucho tiempo, 'Slac:r-ifi'cfro,s 
persortLales de tiempo y de dinero ha,slta sa
car adelante e,se plante~. 

Cuando llegaron los fOiudÚ's de la Loteóa 
a incre:mentar lÚ's recursos necesarios para 
'el auge de la Universidad, se mejoró la 
remuneración a lo,s prolfelsores. ,Sin embar
go, eSla:;;; remuneraciones son siempre hasltan
te inferiores a las del profesorado de Ja 
UniveTs,idad de Ohile, como paso a demos
trarlo. 

El Rector de la Un~veTsidad de Chile, 
tJiene un sueldo anua,l de 60,000 pesos y 
!20,OOO pesos más :para gastos de repres1en
ta;ción; el Re,ctor de 1'a "C"niversidad de 
Concepción tiene liSia y llan,'lmente3ü,üOO 
pesos de sueldo anual. 

El Se,cretario General de la "CniverslÍdad 
de IChile gana anualmente 30,000 pesos y el 
de la Concepción 24,000 pe1sos. 

Los directores de escnelas universitarias 
ganan en la Universlidad de Cihüe 18,000 
pesos c.ada uno; y 105 de l'a Vni'yersidad de 
Conce'pción, rcC'iben 10,000 pesos de emolu
mentos. 

'En la Univcrs.idad Il<~ Ohile el profesor 
de una cá tedra de Derecho tiene 15,000 pe
sos anuales yen la de Concepción 9,600 pe
sos. 

En la rniversiclad de Ohile, el profesor 
de Patolo,p;ía con ",rie; horas semanales, de 
clase, gana 18,0.00 peso,,: c,n la Uniycrsidacl 
de CO']1(:epción,8,999 pesos. 

El pro¡felsor ele Biología, i!.ana en la Fni
versidad de Ohile, con euatro horas semana
les de da'SI(~, 3!6,OOO pesos y en la Universi
dad de Concepción, 4,800 pesos. 

El profesor de Clínica Delntal, con cua
tro v mecha ihoras semallalrs deelase, gana 
12,000 pesos y el mi811l0 prorfesor de La Uni
verllidad de COtncepc1ón, g'ana un sueldo 
de4,8'Ü9 pesos. 

En la modestia de los Siuelclos con que se 
conforman los profesores de la Universidad 
de Concepción, se encuentra la explicaóón 
del costo extraordina:riamente .bajo de la 

alumno. 
to c,apit.al es que no se 

1 proyecto en debate, 

El señor Rivera Parga..- Durante el cur
so de este de.bate se haiD. heOOo ·diversas afir
maciones respecto al me,canismo de' la Lo
tería de 'Üoncepción, afirmaciones erradas 
que, como he dicho ha.ce un 'illomooto, llJ() 

he querido desvirtuar pwra evitar interrUip
cionels que no iban a tener otro resultado 
,que prolonga,r e'l deibate. Pero ha Hegado 
el momento de referirme a ellas y confío 
que se va a desvane'cer en el ánimo de mis 
honora hIes cÜ'leigas :La imrpr{\sliólJl de!S~·3.Vo~ 
rab1e de las palalbra.s de mi distinguido ami
go el honorable señor Villarroel. 

Yo eii1p2Ta,ba que el honora:ble señofI" Vi
Harrorl hubiese c.ontinuadÜ', 2n el mis
mo tono con que inició su discurso, tri.bu
tanda aplauso,s a h Universidad de lOo:n
eelp01ón. IDesg-ra'ciadamente, de,spués de la 
nota halagadora para la Universidad de 
COllcelpción, Su 'Sieñoóa formuló ohserva
ciones que indujeron a mi honor,able co
lega señor Zañartu, a relfutarlascon a.copio 
de datos y con claros raz.onamientos. 

Bl seúor Villarrorel. - Debo manifes
tar una veiZ más, con la venia de,l honora
ble señor ,Rivera, 'que no ha palsado por mi 
[mimo la ich?a de formular cargos a la Uni
vcrsiidacl de Concepción, y de ello 'Podrá 
convencerse .su Señoría, con sólo leer el 
BoJetín de Se,slioncs. A la Universidad sólo 
tribut.é aplansos por sus inicia'tivas lauda
bles y por su la bol' cultural. ::'tIis o'¡:lS'erv,a
ciones, e,n cuanto pudieron importar a,lgún 
CctTgO, solase refirieron a la adminu,tra
ci6n de la lotería, a algunas ded'iciencias 
que son explica bIes y fáC' iles de subsanar. 

BI seilor Rivera Parga.- .Agradezco pro
fundamente él Su Señoría la dedaración :qlle 
se ha SCTyiclo hacer. Sin eluda el pensa
miento de Su Señoría fué traicionado por la 
palabra cn anclo se refirió a 13. administra
ción de la lo1ería. 

:Me explico, señor Presidente, los esfuer
zos que se hacen para traer a Santialgo, la 
Lotería deConce;pción. Pero no puedo ex
plicarme oue los representantes de las pro
YÍnciascontribnyall a sustentar tal idea, 
que significa, en 21 fonclo, quitar a las pro
vincias los pocos elementOs de pro'greso que 
ellas mismas han creado de la nada yman
tenido ·con su esfuerzo, y con los cua.les'pue
den levantar 21 nivel de su cultum. i l" 

'i!: 
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Por mi parte, creo que ya eS nelcesa'rio 
que los representantes de bs proY~llleia's en 
el Parlamento v,'1yamo,g estudiando la ma
nera dé deú'ender es,as iniciatirvm; ,J¡audablres 
fOl'mando alrededor de eHas una gwvrdí'a de 
honor. 

'El honor,'l,ble señor Vinarroe~ ¡ha diclho 
que ha1y ne.ces,idad de da,r a la, Universidad 
de Concepción todos 1'0.8 fondos ¡que Slelan 
suf~cientes par.a. su comple:to desia,rroiUo y 
propon,Ía la distribución delprodueto .le la 
L<otel'ía 'en forma que corre'slpondierana 
la liniversicla'Cl de {)oneepción aiPróximaida
mente 4. 500,OGO,pe:sos, :suma que estimaba 
suficiente, exa.gerada tal vez, !para las nece
sidades del eSlta;bleeimient,o. 

A este reSipetCto delbo re,cordar a mis ho
norables ('olf'gas que hace sólo cinco ,años, 
cuando, supt'imidoel permiso para la veri
ficare: ón de sOTteo·s, se otbtuvo la dictación 
del el rcrcto-l r'.\- que los autorizó, 1'Os :funda
dores de la Univers!dad y los habita:ll'trs de 
la rc,gión en general, ,,~mls,jcleraron ese de· 
creto-Iey un 'gran triunfo. 1,,'1 rerlta de un 
mil] ón de pesos que ell decreto-[e(V a.segura
ba a la rniversidad, compLetado el ca'pital, 
representaba cn.tonces el máximo de las con
quista.s ¡que se podían a,Icanz,a,r. N o podía
mo,,, suponer e'l enorme de:sarr'o:Jrlo que ,al
canzaría en !breve la l~niver.sidad. Muciho 
menos pudimos suponerlo hace dielz años, 
cuando, 'faltos alhs'olutarmente de: recursos. y 
sólo mediante la energía de un grupo de 
llombres, ayudados por el es'piritu público 
de los habitan1es de la l'e1gión, pudi,eron los 
fundadores de la Univ'ersid'ad darsu.s pri
meras .le.c'ciones. 

Concepción - y perdóncnme mis honora
ble.s -colegas Ique reclame para esta ciudad 
el ihonor que le correl~'P'onde- Conc€!pc~6n, 
que en múltipres ncas'ÍonelS ha dado altas 
'Pruebas: de ci"vis'mo, las dió también en aJque
Ha oportunidad. 

Los fundadores delra UnjlV'e~Slirdad que, 
sin medios de ninguIl'a elslpecie albrÍIIl,ffiOs 
lfuS eflcuelals ulIliver'litarias, no dudamns un 
momento' deU entusiasmo deil profesorado 
que iba iniciar la enseñanz,a superior don
de nunca antes la h~o; peTO dudamos de 
que los padres d,e Jos mucha,clhos que podían 

. y debíam iIlJgTe·sar a eUa, tuviesen esa misma 
fe ciega en los destin()f3 de 00Ja Universi
dad que no tenía para sus cátedras ni un 

mioorarble teclho prop,io. Bell'O OOl1'cerpción, 
respondió a la inicirutiva de los fundadores 
de la Universidad: 12,0 aJliuannols se agrupa
ron en salas eS'tre,Clhals, dorll'd,e los prod'esores 
de las distinta'! aSÍJgJlllllturasse turnaban con 
los diversos cursols pa,ra da,r sus chl!ses. 

Fué muy elocuent'e y oportuno el recuer
do que de esta génesi,s de la Universidad 
del ,Sur hizo mi honorable colega e,l señor 
I~íos . 

En esa épo0a y durante ese año, aseguro 
a mi honorable colega ,señor Villarroel, que 
el costo por alumno fluctuó entre 200 a 300 
pesos anuales, porque el Director de la Es
cuela de Derecho desempelñ.aba gratuita~ 

mente su cargo y un cincuenta por ciento 
del profesorado no recibía emolumento al
guno. El otro cincuenta por ciento recibía 
remuneración sólo a título de indemniza
ción po.r la pérdida de las horas de cla'ses 
que abandonaban en otros establecimien
tos de instrucción. 

Tal fué la mode.sta cuna en que nació 
la Universidad de Concepción. 

Debido únicamente a la fe y laboriosidad 
de sus fundadores, pudieron iniciarse los 
prime.ros cursos y hacerse los primero's gas
tos. Asegurada la matrícula de la Univer
sidad, sus fundadores creyeron que los ve
cino.s pudientes de la región responderían 
a las peticiones de ayuda para esa gran 
obra educacional: lo hicieron dentro de sus 
escasos recursos. L,a escasez de los fondos 
que se consiguió reunir no se debió a falta 
de espíritu público de los donantes, sino 
a que en nuestro país 'son contadas las per
sonas de fortuna que pueden darse la sa
tisfacción moral de contribuir al manteni
miento de una obra de bien público en la 
forma cuantiosa en que lo hacen los multi
millonarios ·de otro.s países. 

Para hacer frente a las necesidades más 
premiosas d'e la enseñanza, se contrajero.n 
compromiS'os que en cierto momento no se 
pudieron satisfac·er. El Director de la Uni
versidad llegó a constatar que no. s01amen
te se hablan agotado los fondos de que dis
ponía, sino que se tmcontraba ad'eudando 
75,000 peso.s, suma co.nsiderable para la 
modestia inicial del estableeimiento. 

Las peticiones al Go . 
ron eco., y lús llamados 
ciera la Universidad 
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instrucción pública y a personas acaudala
das fueron recibidos con sonrisas irónicas 
que dejaban de manifiesto la poca fe que 
se tenía en la Universidad de Concepción. 
En medio de estaS' serias dificultades eco
nómicas, de la angustiosa incertidumbre en 
.ú porvenir, surgió la idea de la Lotería. 
Pero en el seno del Directorio formado· por 
19 vecinos de Concepción, entre los cúales 
tuve el honor de contarme y del que for
maban parte también funcionarios 'judicia
les y administrativos, éstos hicieron presen
te que con -la implantación de la Lotería 
íbamos a iniciar un negocio prohibido y pe
nado por las leyes. Todavía más, se hizo 
presente que para llevar a la confianza 
pública este negocio de ,lotería era indispen
sable que el día señalado para el sorteo, 
se hubiesen o no vendidos todos los boletos. 
había que proceder a efectuarlo y a pagar 
los números premiados hubiese o no fondos 
para eUo. 

Pues bien, ocurrió que los 19 directores 
ahí presentes contrajimos el compromiso 
solemne d-e hacernos solidarios del pago de 
las cantidade·s que faltaran con fondos de 
nuestro peculio personal. 

Algunos días más tarde el Ministro de 
Justicia dirigía al Promotor Fiscal de Con
cepción una nota en que le ordenaba acu
sar criminalmente a los autores de la lo
tería. Este funcionario, con un criterio am
pliamente humano, en vista del fin eleva
do que se perseguía con la lotería, traspa
pelÓ la orden ministerial y gracias a ello se 
siguió adelante la 101;ería, aunque siempre 
bajo amenaza de que cu&lquier día -se rei
terara la orden del Gobierno, viniera a tie
rra todo el andamiaje económico de la Uni
versidad y los fundadores fuéramos a dar 
a la Cárcel. 

Salvado ,un sinnúmero de dificultados se 
verificaron loS' primeros sorteos. Afortu
nadamente, tuvieron éxito y hubo lo nece
sario para pagar los premios. En forma 
modestísima, con un premio máximo de 
25,000 pesos, se ef-ectuó este primer sorteo. 

Estos hechos y estas consideraciones ha
cen creer a los habitantes de Concepción 
que tiene derecho esa ciudad a conservar el 
privilegio de su lotería que es la base eco
nómica de su Universidad. 

Se argumenta que pudo haberse solici
tado el permiso para e~tablecer una lotería 

por cualquiera otra ciudad. Indiscutible
mente, y todos estamos en éllo de acuerdo. 
Pero también debemos estar de acuerdo en 
que si mañana a un individuo se le ocurre 
ganar dinero vendiendo nueces quebradas 
en una esquina, y alcanza éxito, S>egura
mente al otro día no habrá esquina donde 
no haya algún sujeto v-endiendo nueces. 

Concepción tiene derecho para retener en 
su seno la lotería, porque sus organizadores 
tuvieronconfianz·a en ella, porque compro
metieron sus propios intereses y aún su li
bertad personal. A ellos la obra realizada 
a costa de tan ingentes sacrificios no los 
beneficia en nada. Sólo tien-en por recom
pensa la íntima sati.sfacción de haber rea
lizado uno de los anhelos má's caros a la 
región. 

Por eso nos duele oír hoy discutir el de
recho de prioridad de Concepción y preten
der tra·er a Santiago la lotería nacional, 
como si Concepción no fuese parte del te
rritorio nacional. 

Durante esa discusión yo he llegado a du
dar de si ocupo este banco como represen
tante de una parte del país, o si estoy aquí 
en el carácter de Embajador de alguna Re
pública exótica. 

El Senado comprenderá, por lo demás, 
que sacar la lotería de la ciudad de Con
cepción afecta a la ·economÍa nacional, por
que si C's insignificante para Santiago que 
por sus Bancos pasen 20.000.000 de pesos, 
más o menos, durante el año, para la eco
nomía de Concepción, de una ciudad redu
cida, el hecho de que haya permanentemen
te en depósito en los Bancos locales una su
ma que fluctúa entre un millón y medio y 
dos millones de pesos, da cierta elasticidad 
mone'taria quefacihte laiS transa-cciiion'es' 
comerciales. El día Ique la loteria fuese re
tir¡¡,da de allí, el hecho influirá brarto d:esrfa
voraJblemooteen la economía de toda esa im
portante l"?lgión del pa,ís. 

De manera que aparte del aspecto senti. 
mental de la cuestión, hay este' otro aspec
to de conveniencia regional, -que importa 
decir de conveniencia nacional, puesto que 
Concepción es parte integrante del terri
torio de la República. 

Cuando todo género de dudas asaltaba a 
los organizadores de la lotería acerca del 
éxito en la colocación de los boletos, se cre
yó indispensable hacer obligatoria la com-

57 Ord. - Sen. 
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pra de esos boletos por los que pretendían 
ser agentes, para que la Universidad tuvie
se una base económica estable. 

1N0 se podía, en un negocio tan aleato
rio, en Ique no :'1e s'ahia si la cOlllfianza ,púlbli
ea iba o no a responder, proceder de otro 
modo. ¿ y se püdía exigir esto a titulo gra
ci'Üso? Nó, era n2c·e,sario ofre,cerles una comi
sión que les garantizase una utilidad con
veniente; y a ,eslte respecto, recuerdo que 
en las primeras jugadas se ofreció unacomi
sión ,de 13 por ciento. A medida que la con
¡fianza pública fué cimentándose', el porcen
taje de ganancia de ,los agentes fué disminu
y~ndo en la forma q'ue voy a exponer: 

19,'26, la comisión fué de 12,.46 010. 
1927, la comisión fué de 10.55 010. 
1928, la comisión fué de 9,.87 010. 
1929, la comisión fué de 8.24 010. 
1930, la comisión fué de 7.13 ojo. 

,Oomo ven mis honora'bles colegas, la co
misi,ón pagada a los ag,entes ha venido en 
.un des'censo perunanente, en relación, pri
mero, con el erusanche paula tino que ha te
nido la venta de boletos y, en seguida,con 
el aumento de tl'raj-e ,de la lotería, lo que <ha 
permitido a 10'8 agentes disminuir la propor
ción de sus gastos generales. 

Nuestro honorable colega señor Villarroel 
decía que mientras la Universidad d.e Con
cepción afirmaba que la comisión era sólo 

"de 7 por ·ciento, él deducía que esacomi
SlOn era superior; y así es, en realidad. 
!E>ues ll-ega al 7.13 01'0, a que me he referido. 
Quiero dar ;una explicación a mi honorable 
colega, para que no crea Su Señoría que la 
Universidad de Concepción ha hecho afir
maciones 'que no correspondan extrictamen
te a la v-erdad. La Comisión que pag,ó a 
principios de 1929 fué de 8.24 por ciento. 
Con fe:0ha 29 de' J'unio de 19:29, se dictó el 
reglamento de la lotería de Concepción, que 
estableció, en ¡su artículo 10, qu-e la comi
sión a -los agent.es no podría exceder del 8 
pO'1' ciento sobre el total de los boletos. 

Pues bien, aun cuando en ese reglamento 
se autorizaba pagar hasta ocho por ciento 
p()r comisión de venta, la Universidad la 
rebajó al siete por ciento. Esto permitiráe'x
plicarse a mis 'honorables colegas por qué 
&e pagó aurante una parte del año el 8 por 
.ciento, y durante el resto el 7 por ciento; 

~iendo ésta la razón del término medio a 
que me he referido. 

Antes de que se ,dictara el d-ecreto regla, 
mentarío de 28 de Junio de 1929, la lotería 
funcionaba única y exclusivamente bajo el 
control directo del directorio de la Univer
sidad ·d-e Concepci,ón, por intermedio de una 
sección llamada "Oficina de ,Subsidios". 
El citado decreto reglament.ario, que se dic
tó para dar cumplimiento a lo dispuesto en 
el deC'r,eto-ley número 484, de 27 de Agosto 
de 1925, does'pués de ,un concienzudo estudio 
que ,se hizo en unión con el gerente y varios 
agentes de la I~otería, deja a ésta bajo la 
vigjlancia de la Universidad de Concepción 
y fija las reglas a que d-ebe sujetarse; entre 
las ,cuales está la del artículo 3.0 que clls
pone que la lotería de Concepción será ad· 
ministrada pür un gerente designado por el 
Presidente de la República. De suerte, pues, 
que, en último término, no es la Uniyersi
dad de Concepción la qne administra la lo~ 
tería, sino es'e gerente designado por el Pre
sident-e de la República, a propuesta de una 
terna que pasa el Directorio de la Universi
dad, y cuyos actos de administración están 
sometidos a la fiscalización de la ContraJo
ría General de la República. 

Para satisfacción de la Oficina de Sub
sidios, del g-erente y del personal que lo .se
,cunldaha, d,~bo dejar constancia de que en 
las tres visitas hechas por la Contraloría 
durante el año 1929 se dej,6 testimonio de ]a 
más absoluta corrección en los procedimien c 

tos, como también de que no ha habido nin
guna observación que formular a la marcha 
de la lotería de Concepción. 

En consecuencia, no veo qué razón justifi
ficarÍa poner la lotería bajo otro contra], 
ya que no es la Universidad de Concepción 
quien la administra, sino que es el Presiden
te de la República, por intermedio rle este 
gerente que él nombra, quedando a la Uni
versidad sólo el control indirecto, la "su
pervlgilancia ". 

¿Y conq'ué objeto se reserva a ella esta 
supervigilancir, ~ Sencillamente con el obje
to de aprovechar en beneficio de esta orga
nización la experiencia que ha adquirido en 
est-e negocio el directorio de la TI niversidad, 
para que en ningún caso haya el peligro de 
que la lotería pueda fracazaT. 

A este respecto debo hacer notar que la 
Universidad de Concepción ha proc-edido, 
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COn mucho tino para llevar al éxito ~ta or
ganÍzación.En los primeros tiempOBen que 
esto se inició, hace tres o cuatro años, 'la 
mayoría de nuestros conciudadanos, sin 
examinar a fondo el mecanismo de la lote
ría, estimaban que no era aceptaJble que la 
Univers,idadde Concepción se adjudicaTa 
los millones que suponían que ,recibía pOT 

la venta de .billetes, sino que debían pasar 
a la Beneficencia Pública y aumentar mu
cho más la venta de boletos ; se olvidaban 
de los premios que deben pagarse y de los 
múltiples gastos de administración. 

La Universidad de Concepción ha estu
diado esto con la mayor acuciosidad, y h'1 
restringido las enUSlOnes de boletos a lo 
que correspondía a las solicitaciones del 
mercudo, no porque 110 desee tenermalyores 
ingresos, sino por espíTitu comercial, pues
to que no sería cuerdo haeer emisiones que 
el mercado no alcanzara a absorber, so pe
na de hacer peligrar la vida de la propia 
UniverlSidad. La razon de este peligro está 
en que puede oC'urrir que con la mayor pa'r
te 11e los premioo resulten favorecidos los 
números retirados por el público, y se pro
duzca así una disminución evidente en las 
utilidades, cuando no una pérdida conside
rable. Por esto se ha procedido con suma 
cautela al aumento de las emision~. A me
dida que el público pedía mayor número de 
billetes, se aumentaba paulatinamente la 
emisión en lUlO, dos o tres millones, para los 
sO'rteos posteriores. Esta ha sido la forma 
en que ha ido avanzando con paso seguro y 
ganando cada vez mayor prestigio ante la 
opinión pública el5ta organización llamada 
Lotería de Concepción. Proceder en otra 
forma habría sido exponerla al fracaso que 
sufrieron otras instituciones que intentaron 
igual negocio. Recordarán mis honorables 
j301egas que el Hospital Español de Benefi
c€nciade Valparaíso, q.uisoestablece'r una 
lotería con un premio mayor de un millón 
de pesos, en la creencia de que arrte el ali
ciente del gran premio brotarían espontá
neos los compradores de boletos. Error enor
nl O 

• 

N o alcanzó esta Sociedad a vender sino 
el veinticinco por ciento de sus boletos, y 
tuvo que retirarlos del mercado, sufriendo 
pérdidas considerables, porque muchos de 
los que habían vendido los boletos no die
ron cuenta del l'.esultado de la venta. 

l.1a Cruz Roja de Chile lanzó también una 
emisión de boletos de una lotería con un 
premio mayor de 200,000 pesos, cuando la 
Universidad de Ooncepmón estaba empe
zando a iniciar sus operacionse, tentada por 
el éxito que ésta ·había obtenido en la Z()lla 

Sur del país. Pel'o ocurrió ~gual c'OSIa que lo, 
acontecido a la Sociedad de Beneficencia 
Española, porque tampoco pudo colocar sus 
boletos y estuvo a punto de prodU'cirse un 
enorme fracaso. 

Fácilmente se comprende que muchas 
instituciones tendria,n interés en admiillis
trar esta lotería; pero después de lo que he 
dicho, creo que nadie desconocerá el valor 
de la experiencia que en esta materia ha 
adquirido la Universidad de Concepción. 
Tampoco podria ne,garse que un ,error que 
produjera un solo fracaso producirlia la des
confianza del píÚlbhco y, por consiguiente, la 
pérdida total del mecanismo que tan sabia
mente se ha montado. 

Además, tampoco ha de creerse que es 
uná excesiva prudencia de la Universidad 
de Concepción lo que ha impedido hacer 
emisiones mayores. Aparte de la necesidad 
de apreciar la capacidad economlca del 
mercado, había 'que tomar en cuenta facto
res materiales que deben considerarse en 
esta clase de opera'ciones. Desde luego, 
quiero llamar la atención de mis honorables 
colegas hacia el hecho de que no es tarea 
fácil encontrar un artefacto en él cual se 
puedan mover las cuarenta mil bolillas con 
que se hacen hoy los sorteos; no se podía 
hacer un tambor cualquiera. Fué necesa· 
rio mandar hacer el aparato a Buenos Ai. 
res, análogo al que se emplea en la Lotería 
Nacional Argentina, y sólo cuand() quedó 
instalado en Concepción, se pudo aumen
tar la emisión de billetes; pues era indis
pensable dar toda clase de garantías de se
riedad al público. 

Se ha dicho, señor Presidente, que los 
gastos de administración de la lotería de 
Concepción son muy subidos. Ya el honora
ble señor Zañartu ha dado lectura a la nó
mina que los sueldos que perciben las per
sonas 'que inte,rvienen en esa admirrist,I'Ia
ción, sueldos que, ni con mucho, pueden con
siderarse exol'bitantes, si se .considera que el 
trabajo que deben realizar no es tan senci
llo como parece creerse. 

En efecto, el gerente debe conocer todo 



,) f,~ ,'.~" . , 
< '",; !~''Y:' 

900 CANrA.RA DE ~EN ADORES 

el plan de organización de la loter]a, así 
como el crédito que merece cada uno de los 
agentes, porque no siempre las cuentas 
marchan como un reloj, y debe, en fin, to
mar en cuenta mil factores del negocio. El 
contador, por su parte, tiene que llevar 
aparte una anotación de los boletos que se 
despachan, como también una anotación de 
los boletos devueltos por los premios que 
han sido pagados, constatar 'que las cuen
tas de los agentes por los premios y apro
ximaciones pagados corresponden a las ci
fras que deben haber sido calculadas. El 
resto del personal tiene, entre otros, la 
enorme tarea de arreglar después de cada 
sorteo las treinta y cinco a cuarenta mil bo
lillas 'que corresponden a números vendi
dos, bolillas que, por la misma naturaleza 
de esta operación, son revueltas en tal for
ma que ninguna queda al lado, de la que le 
sigue en' número correlativo. Es preciso ex
traer todas esas bolillas del tambor e irlas 
colocando· en bandejas, donde están por 
centenas, cada una dentro de la cavidad 
que corresponde a su número, en forma que, 
al realizar el próximo sorteo, todas las bo
lillas estén en sus bandejas respectivas, a 
fin de que el público que concurre a la ope
ración pueda constatar que no hay un solo 
número que no se haya tomado en cuenta. 

Esta tarea es· larga., como se comprenderá; 
no se hace fácilmente,; y el gasto de 2 por 
ciento que ha'ce la Universidad de Concep
ción en pagar este personal no puede ser 
más módico. 

Ahorra, si comparamos la lotería de Con
celpción con la lotería argentina, veremos 
una gran diferencia de ,gastos, acre,centados, 
naturalmente, con l'a ·diferencia del valor de 
la moneda. 

En efecto, según una memoria que tengo 
a la mano, correlspondiente al año 1927, la 
lotería argentina emitió elsc año billetes por 
valor de 75.750,000 pesos plOnedll nacional, 
de manera que el porcentaje de gastos que 
debe tener con relación a la lotería de Con
cepción, debe ser infinitamente menor, pues
to que a una emisión m8iyoir no corresponde 
un aumento proporcional en los gasto.s de 
administración, sino que, por el contrario, 
disminuye.' Pues bien, según esa memoria, 
la lotería alrgentina pagó a los 'agentes la 
cantidad de 5.2:70,000 pesos, en concepto de 
comisiones, o sea, un 8 y fracción por ciento 

del valor de la emlSlon; como lo he dicho 
y vuelvo a repe'tirlo, la lotería de Concep
ción gasta por este c.apÍtulo sólo un 7 por 
ciento. 

Los gastos de administración de la lotería 
argentina, con aiquellas enormes emisiones, 
ascienden a 1.1'2 por ciento y los de la lo
tería de Concepción son de 2 pOlr ciento; de 
suerte que con )lll 0.88 por ciento de mayor 
gasto, nosotros 'tenemos una lote,ría que nos 
produce un 25 por ciento de rendimiento 
para las instituciones beneficjarias, contra 
un 19.88 por ciento que da aquella lotería 
a la beneficencia. 

'No hay, pues" cargo que hacer a la. admi
nistración de la lotería de Concepción, en el 
sentido de que sea dispendiosa. 

Algunos de mis honorables colegas creerán 
que -esa lotería la administra la beneficen
cia:.No, señor Presidente; esto fué entre
g-ado durante algún tiempo a la beneficen
cia, pero un fracaso en la administración 
hizo necesawio crear un organismo oficial 
mediante una. ley que se dictó en Argentina 
en el año 192:7. A. esta ley se refiere una 
memoria que tengo a la mano; y por si mia 
honorables colegas creyeran todavía que es 
dispendiosa la administración de la lotería 
de Concepción, si creyeran que eSe 2 por 
ciento en cuestión no está justificado, y que 
debería rebajarse a un 1.12 por ciento, voy 
a leer los párrafos con 'que termina don Al
berto J. Malaver, presidente de la lotería, 
la memoria con que da cuenta del resultado 
del ejercicio de 1927. 

Dice el señor Malaver; 
"Oreo oportuno volver a insistir ante 

V. E. sobre el aumento considerable de ta
reas que soporta el personal de esta admi
nistración, el cual, sin haber sido reforzado 
desde 19'22, atiende servicios sumamente re
cargados, determinados por el .crecimiento 
del número de millar.es y de premios en to
dos los sorteos; por el aumento constante 
del número de agentes y por el cambio- de 
régímen en la entrega de los repartos y en 
el pago de las cone;esiones privilegiadas de 
señoras. 

La insistencia que dejo formulada tiene 
por objeto interesar ia atención de V. E. 
sobre el aumento de personal solicitado por 
la comisión administradora al Superior Go
bierno, aume.nto ftontenido en los proyectos 
de presupuestos que esta administración ha 
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elevado a. V. E., a. partir de 1924, y que el 
P. E., haciéndolos suyos, remitió en opor
tunidad al Honorable Congreso." 

Como se ve, la p,ropia administración dice 
que es imposible continuar el servicio con 
un gasto de 1.2 por ciell'to sobre la suma de 
67 millones y fracción de nacionales. 

¿ Puede estimarse dispendiosa, por lo tan
to, la administración de la lotería de Con
cepción? ¿ Cabe una administración máil eco
nómica que ésta .. ~ 

Se ha ,dicho, además, como un cargo, que 
la lotería de Concepción sólo reparte el 66 
por cientq en premios. 

¿ Puede ser éste un cargo para la admi
nistración de la lotería 1 Yo estimo, por el 
cOll'trario, que esto daría base para un aplau
so, porque es un beneficio para el país. Si 
sólo se reparte ese porcentaje, mayor utili
dad quedará para la. Universidad, para la 
Cruz Roja y para las demás instituciones 
que particip'an de esas utilidades. La lotería 
arg:entina reparte un 71 por ciento en pre
mios, pero entrega solamente un 19.88 a la 
beneficencia pública; en cambio, en Chile 
queda un 25 por ciento para la Universidad 
de Concepción y para las demás institucio
nes que participan de las utilidades de nues
tra lotería. 

Dados -estos antecedentes, ¿ qué razones 
justificarían manifestar desconfianza en~a 
8Idminí~.,tración que hace de la Lotería de 
la Univer,sidad de Concepción, y ponerla 
bajo el control de la Beneficencia de San
tiago? 

Mi honoraMe colega, señor Villarroel ha 
manifestado q:U~ ha celebrado repetidas 
conferencias con el s-eñor Galecio, quien le 
ha manifestado tener el,convenei1n.iJento 
que la lotería, dirigida por la Beneficencia 
daría mayor rendimiento. Posiblemente ¡la 
mayor utilidad .se refiera al ,ensanche del 
campo de ,aceJi:ón de 'la lotería, al aumento 
de los billetes vendidos. Y yo digo: ¿ hay 
algo ,que ,se Qpong,a a que la Beneficencia 
haga propaganda en fa,vor de la lotería, 
porque ésta ti,ene Su ,asiento en 'Ooncepción 
y porque está administrada por Ila Dirección 
de la Universi,d:ad, que ha, demostrado hon
radez y cap:acida,d, y que 'está superngila
da por ,el Presidente de la Repúblic.a, por 
medio del gerente que designa y, además, 
con la fiscalización que hace la IContralü-

ría General de la República~ ¡,Donde esta· 
ría la ventaja de su tras-lado? 

Aplaudo el celo que gastan los funciona
rios ,que ti-enen a SU cargo la atención de 
las diversas reparticiones públicas. Soy el 
prime'ro en reconocerle la capa.cidad, entu
siasmo y competencia COn que ,el señ'Ür Ga
lecio vien-e sirviendo Su ca.rgo; pero frente 
a esta capacidad, entusiasmo y optimismo 
con que mira su acción, yo opongo la expe
riencia, y prefiero que no entreguemü'S una 
.lotería que ya está formada, y prestigiada 
bajo el amparo de la Universidad .dJe Con
cepción, al albur que puede correr al que
dar sometida solamente a la buena voluntad 
de las personas. 

Se estima que la Beneficencia pu-ede ad
ministrarla mejor, porque tiene mucha ne
cesida,d de fondos. Per:dónenme mis hünü
rabIes colegas, qu-e al ha11lar s'Übre este paT'
Úcular, lo haga bajo la impresión de un 
amargo recuerdo por la suerte .corrida pül' 
un 'Proyecto presentado pÜ'r el que habla, 
tendiente a aumentar las rentas d-e la Bene
ficencia. 

Manifesté en esa ocasión, fundamentan
do el proyecto de ley que tuve el honor de 
presentar a 1a con~.,ideración del Congreso, 
que la Beneficencia era m~üa administrado
ra; Ique más del 50 por ciento de surs pro
piedades no le producían un 'interés .supe
rior al 4 por ciento anual; reiteradamente 
solicité el número de las propiedades que 
poseía y el interés que le producían, ",in 
que me 'los hubiera podido -enviar hasta la 
fecha. Y vo digo: una institución que no 
sabe qué intereses lé producen las propie
dade's que posee, ¡, puede d-ecirse que está 
bien administrada, bien dirigida? 

No culpo en nada en esta materia al se
ñor Halecio, porque no es tarea de un día 
recoger esos datos; sé que la Beneficencia 
los ha pedido a las tesorerías de provincias; 
sé que no ha sido por negligencia de la Be
neficencia ,que esos datos no se hayan 
conseguido, pero, re/pito, si tIa direc.ción de 
la Junta de Beneficencia no puede recoger 
:08 ,d:atos relativos a sus propio.<; bienes, 
cuando n'Ü puede ,decir qué interés ganan 
las propiedades y demás valores que posee, 
¿ cómo podrá proceder acertadamente en la 
administr,ación de la lotería,que es un 
asunto tan compl€jo, y que no consiste 80-
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lamente en bar.aja-r cifras en cálculos 
alegr.es., sino .que se trata de administrar 
fondos cuantiosos? 

Lamento tener que hacer este recu.el'ldo y 
tener que ·decir que 'en el ,g·eno de -esa ins
titución, tan llena de probidad, hubo ·opi
nionffi adversas all proyecto que yo pres·en
té y -ese 'proyecto sigue durmiendo en la 
Comisión, contra :a voluntadt de· algunos 
colegas que han querido sacarlo del sueño 
€n que están. 

Sería muy malo ese proyecto, posiblemen
te muy disparatado, p-ero si se llamaba :a 
a,t·ención de la Beneficencia hacia el hecho 
de que la mayor parte de sus propiedades 
no producían Ilas rentas que d-ebían pro
·ducir, y si se presentaha un proyecto que 
resolvía, no solamente esta situación, sino 
también una cuestión de interés social, como 
.era :a de IaiS habitaciones, justo habría sido 
qu-e se hubiese respondido con una cosa me
jor, y que se hubiese dado alguna razón 
par.a justificar lo ·que ocurría. Pero nada se 
dijo ni se hizo. 

Creo que cuando en el centro de Santiago 
tiene la ,Beneficencia un terreno d-e 10 a 20 
bectáreas, en Providencia, ·de: cual no saca 
renta .alguna, mal podría pensarse que la 
lotería nacional .quedaría bi.en administrada 
en sus manos. 

Se me dirá que está esperando la Bene-. 
ficencia qu,e se valoricen 101& terrenos, pero 
-en talc,a:8o, estimo que una buena .adminis
tración de 1a' Beneficencia habría podido 
señ·a:lar el momento en que culminó d valor 
de la propiedad en ,ese barrio, para aprove-
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char:o en vend-er ese terreno; y aUn creo 
que sería tiempo de tomar alguna determi
nación, porque a ninguno de mis honorables 
colegas se le oculta que el valor de la rpro
piedad culminó ya Jlae·e tit'mpo y que so
brevendrá una baj.a. 

¿ Es po,,,iblle que se desperdi·cien estas 
opol'tunidades? 'b Cuántos fundos de la Be
neficencia, no solamente no producen renta 
a1guna. sino pérdidas 1 

Yo no hubiese querido re-ferirme a ·estos 
. hech08, porque ·deseo el ma.yor bien para 
la B.enefi.cencia ; anhelo tanto como todos 
mis honorablesco:ega's, ·que acrezcan sus 
haberes, que en tod,a forma encuentre los 
recursos que necesita para miügar el dolor 
y para realizar 'su labor humanitaria y so
cial; de manera que ¡habría querido pasar 
por alto esta cuestión. Pero no puedo ha
cerlo cuando se me seña1la a la Beneficencia 
cOmo modelo de administración, y tengo 
que decir: "Permítas-enos a los fundadores 
de la Universidad de Concepción llOnSel'Var 
eso que nos costó tantos sa'crificios; rper
mítasenos asegurar 'la supervivencia de 
esta fundación, mediante :0. cual la Uni
v-ersidad realiza calladamente Su labor". 

El señor Cabero (Presidente).- rComo 
ha llegado Ila hora, que,dará iSu iSeñoría con 
la palabra para la sesión de mañana. 

Se levanta la sesión. 
Se levantó la sesión. 

Antonio OrregoBarros, 
Jefe de la. Redacción. 


